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ACTO  PRIMERO 


La  escena ,  un  elegante  gabinete  en  casa  de  los  mar- 
\ meses  de  ltiria. 

Muebles  suntuosos.  Ál  ¡oro,  una  gran  vidriera  artís¬ 
tica.  A  la  derecha  del  actor ,  puerta ,  que  se  supone  co¬ 
munica  con  el  exterior ,  y  a  la  izquierda ,  otra ,  que  da  ac¬ 
oso  al  interior  del  palacio. 

Son  tas  seis  de  la  tarde.  Anochece  en  la  vidriera  poco 
poco. 

ESCENA  PRIMERA 

\a  MARQUESA  ÜE  1L1RJA  y  DON  FELIPE  MONCADA. 

No-  acabo,  Marquesa,  de  entender  este  asun¬ 
to.  Es  decir,  su  finalidad...  Va  a  ser  un  gol¬ 
pe  espantoso  sobre  esos  muchachos. 

¿Lo  siente  usted?  (Pausa  y  en  tono  de  fina 
hipocresía.)  Y  yo  también  lo  siento.  ¡Pobre- 
cilios!  Ellos  no  tienen  la  culpa.  Sobre  todo 
Maribel.  Pero...  (Levantándose  de  la  butaca 
donde  estaba  sentada  y  adoptando  un  aire 
discretamente  épico.)  soy  madre.  Estoy  en 
la  obligación  de  velar  por  mi  nija,  por  mi 
Piluca. 

La  fortuna  del  marqués  de  Iliria  es  enorme. 
¡Enorme!...  Sí,  a  primera  vista,  sí.  Media 
Extremadura,  las  casas  de  Madrid,  acciones 
mineras...  Unos  treinta  millones.  Mi  marido 
pasa  por  ser  uno  de  los  granaos  más  ricos 
de  España.  Sin  embargo... 

No  se  queje  usted,  Marquesa.  Piense  en  nos¬ 
otros,  clase  media,  que  trabaja... 

‘¡Olí,  quién  fuera  ustedes!  Para  ustedes  es 
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el  éxito.  Su  bufete  de  abogado  estoy  segura 
de  que  le  produce  treinta  mil  duros,  y  tai  ve2 
me  quede  corta.  ¡A  que  sí! 

(Con  cierta  fatuidad.)  Cuarenta  mil.  Pero  ¿qué 
es  eso  al  lado  del  marqués  de  Iliria?  La.  casa 
de  lliria  es  millonario  desde  Alfonso  VIII. 
Fué.  No  es  ya. 

¡Treinta  millones!... 

De  capital...  nominal.  Treinta  millones  que 
no  producen  ni  el  uno  por  ciento.  La  mitad 
de  los  bienes  territoriales,  son  cotos  de  caza, 
Pueden  ser  roturados. 

¡  Bonitos  se  han  puesto  los  jornaleros  par? 
emprender  obras!  Además,  el  rango  tiene  suí 
exigencias.  La  casa  de  Iliria  da  todos  los  años 
una  gran  cacería,  que  es  célebre  en  el  mun¬ 
do.  Suprimir... 

Suprimir  la  aristocracia  equivaldría  a  supri¬ 
mir  la  belleza.  (Pausa.)  Siga  usted  su  lamen¬ 
tación. 

¡Las  casas!...  No  hemos  podido?  subirlas.., 
sino  en  un  pequeñísimo  tanto  por  ciento.  ¡  Es 
tan  tímido  ese  Miguel!...  Son  gentes  pobres 
sus  inquilinos,  ya  lo  sé.  Pero...  eni  fin,  deje¬ 
mos  la  lamentación.  Al  hecho.  Esos  treinta 
millones  de  pesetas  no  producen  sino  para 
sostener  1a.  casa  difícilmente.  Ahora  bien; 
divida  usted  eso  entre  tries... 

Sí,  comprendo... 

Y  el  título...  El  título  de  Iliria,  qué  debe  co 
rresponderle  a  mi  hija  Pilar,  a  la  hija  legíti 
ma,  a  la  única. 

¿La  única?  ¿Lo  dice  usted  convencida? 
(Bajando  la  voz.)  l^a  única.  ¿No  ha  compren 
dido  usted?  Ya  sé,  ya  sé  que  esto  es  duro 
grave  y  que  puede  llegar  a  escandaloso;  pe 
ro  póngase  en  mi  caso.  No  es  por  mí.  Es  po 
ella,  por  Pilar. 

(Levantándose  y  paseándose  con  aire  de  prt 
ocupación.)  Veamos,  veamos.  Ante  tod< 
¿usted  cree  firmemente  que  ni  Mari  bel  ni  M 
guelito  son?... 

Estoy  segura.  No  lo  son.  No  son  hijos  de  r 
marido.  Iro  sé.  Puedo  probarlo. 

Entonces... 

Ella,  aquella  pobre  Mana  Isabel  Vidal,  o 
quien  mi  marido  tuvo  relaciones. íntimas  1 
ce  veintitantos  años,  antes  de  conocerme 
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mí,  fuá...  No  quiero  ofender  su  memoria.  Bas¬ 
tante  sufrió  en  vida,  para  que  muerta,  la 
ofendan  mis  palabras.  Fué  lo  que  se  llama 
una  víctima  de  la  fatalidad.  Huérfana,  y 
aunque  de  familia  ilustre,  se  vid  sin  fortu¬ 
na,  y... 

El  Marqués  la  quiso  mucho,  ¿no? 

Más  que  a  mí.  Pero  yu¡  ejerzo  ahora  una  enor¬ 
me  influencia,  sobre  Miguel.  (Pausa.)  La  qui¬ 
so  tanto,  que  reconoció  a  esos  hijos,  no  sien¬ 
do  suyos. 

Pero  el  Marqués,  ¿cree  que  sí,  que  son  su¬ 
yos? 

"(Irónica.)  Tal  vez  sí  lo  crea.  O  lo  ha  creído... 
(Pausa.)  El  y  yo  hemos  hablado  mucho)  acer¬ 
ca  de  esto.  Estoy  segura  de  que  su  sorpresa 
no  será  excesiva.  (Pausa.)  Además,  Miguel  no 
es  hombre  de  grandes  asombros...  ¡Ha  vivi¬ 
do  de  prisa  y  mucho! 

Y  el  hecho  es.. 

El  hecho  es  que  les  dió  a  esos  muchachos  su 
apellido)  y  con  él  sus  blasones  y  su  dinero, 
perjudicando  a  la,  verdadera  hija,  a  mi  Pilar. 
Por  el  dinero,  sí.  Por  el  título,  no.  Los  hijos 
naturales  carecen  de  derecho  a  heredarlo 
existiendo  hijos  legítimos. 

Miguel  obtuvo  antes  de  casarse  conmigo, 
autorización  para  que  fuese  precisamente  Mi- 
guelito  el  heredero  del  marquesado. 
(Levantándose.)  Ya  me  va  intrigando  esto, 
Marquesa.  Hay  asunto.  (Pausa.)  Ahora  bien; 
si'  usted  lo  que  desea— y  reconozco  que  no  le 
falta  razón— es  desposeer  del  apellido  Osso- 
rioi  a  lo-si  muchachos,  y  por  ende,  de  la  futu¬ 
ra  herencia,  nos  vamos  a  meter  en  un... 

En  un  pleito,  claro  está.  (Pausa.)  Para  eso 
le  he  llamado  a  usted,  al  mejor  ahogado  do 
Madrid,  al  hombre  de  la  influencia  decisiva, 
ministro  yo  no  sé  cuantas  veces. 

No,  no  me  elogie  usted  por  anticipado.  La 
opinión  le  será  adversa.  Cuente  usted  con  la 
antipatía  popular. 

¡Antipática  una  madre  que  defiende  a  su  hija! 
En  contra  de  otros  dos  hijos. 

Que  no  son  míos. 

Ni.  del  Marqués,  acaso;  pero  que  son  hijos1  de 
Dios,  que  pueden  verse  en  la  calle. 

No  tanto,  Moneada.  Yo  no  pretendo  eso:  El 


Moneada 

Marquesa 

Moneada, 


Marquesa 

Moneada 

Marquesa 


Moneada 

Marquesa 

Moneada 

Marquesa 


Moneada 

Marquesa 

Moneada 


Marquesa 

Moneada 


Marquesa 


—  8  — 

título,  sí;  el  apellido,  sí.  El  diner-o,  no;  to¬ 
do,  no.  (Pausa.)  ¡Si  ese  Miguel,  que  ya  tie¬ 
ne  veintitrés  años,  comprendiera,  se  avinie¬ 
ra!...  Cabría  una  transación.  Yo  los  quiero, 
no  puedo  remediarlo.  Ellos  a  mí,  no.  Diez 
años  hace  que  me  casé  y  que  caí  entré  ellos 
como  un  enemigo.  Pero  yo  los  quiero.  (Pau¬ 
sa.)  Yo  les  daría,  por  ahora,,  algunos  miles 
de  duros.  El  acabaría  su  carrera  de  ingenie¬ 
ro.  Ella,  con  una  dote,  se  casaría  probable¬ 
mente,  y  mañana...  Tienen  derecho  moral  a 
un  legado. 

Conozco  a  Miguel,  y  acaso  no  se  resigne  a 
eso. 

No  comprendo1  por  qué. 

¿Es  posible,  Marquesa?  El  mu  chacho  po¬ 
dría  renunciar  a  ser  Marqués  y  millonario, 
pero  ¿a  tener  un  apellido?  Además,  venera 
el  nombre  de  su  madre. 

Entonces  sólo  queda  el... 

...pleito.  (Pausa.)  Muy  difícil,  muy  peligro¬ 
so.  /.Lo  ha  meditado  usted  bien? 

I,o  he  consultado  con  mi  conciencia.  Estoy 
decidida.  (Pausa.)  Mocada,  ¿quiere  usted 
ayudarme  ? 

Ale  pide  usted  la  impopularidad. 

Pero,  en  serio-,  ¿hay  pleitos  impopulares? 
Los  hay.  Y  hay  pleitos  difíciles  de  ganar. 
Para  usted,  no.  Ha  sido  usted  ministro,  y 
tiene  usted  influencia  con  magistrados  y  jue¬ 
ces. 

Hay  jueces  que  no  se  dejan  convencer  sino 
por  sí  propios. 

La  Prensa,  enemiga  de  usted  le  achaca  un 
poder  aplastante. 

Se  exagera  todo  en  la  vida,  y  la  influencia 
mucho  más.  (Pausa.)  No  sé,,  no  sé...  No  me 
pida  u,'na«  rjespulesta.  ijumediata.  Estoy,  ade¬ 
más,  abrumado.  No  tiene  usted  idea. 

Es  preciso  dejarlo  todo  por  mí. 

(Sentándose.)  Sí...  si  esto  es  lo  espantosd... 
Que  no  puedo  zafarme.  Su  padre  de  usted, 
Marquesa,  me  hizo  diputado  por  un  distrito 
que  ni  me  conocía.  Sé  que  estoy  obligado, 
Marquesa. 

Además,  Moneada  (y  no  se  lo  digo  para  ofen¬ 
derle),  usted  es  un  trabajador.  Antes  se  la¬ 
mentaba  de  ello.  Y  el  asunto  es... 
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Sí.  Uno  ele  esos  asuntos  que  constituyen  el 
sueño  dorado  cíe  todos  los  bufetes.  «El  pleito 
Uiria.»  Ya  lo  oigo  nombrar  por  ahí. 

(Alegre.)  Acepta  usted,  ¿verdad? 

No  tan  de  prisa,  Marquesa..  Permítame  que 
le  dirija,  unas  cuantas  preguntas.  Ante  todo, 
¿qué  piensa  el  Marqués? 

(Sonriendo.)  Miguel  lia  delegado  en  mí  la  an¬ 
tipática  obligación.  de¡  pensar. 

¿Quiere  a  los  chicos? 

Un  poco.  Le  distraen. 

¿Y  dice  usted  que  quiso  a  Isabel?... 

Eué  la  pasión  de  su  juventud. 

Entonces  no  querrá  manchar  aquel  recuerdo. 
Todo  lo  contrario,  Moneada.  (Pausa  y  rien¬ 
do.)  Perdone.  En  estas  cosas  tendré  yo  que 
guiar.  Miguel  supone  en  Isabel  su  víctima 
amorosa.  Todos1  los  hombres  se  creen;  algo 
donjuanes.  Guando  sepa  que  ella,  que  su  víc¬ 
tima,  tenía...  Van  a  ser  esos  celos  retrospec¬ 
tivos  y  seniles  que  determinan  las.  grandes 
catástrofes  modales.  Sentirá  la  humillación 
de  su  pasado,  y  odiará  un  poco  al  fruto  ilegí¬ 
timo  del  pasado  ¡aquél...  (Pausa.)  Además, 
ahora  mando  yo. 

¿Y  dice  usted  que  el  Marqués  sabe  algo? 
(Se  ríe.)  Mucho. 

¿La  infidelidad  de  Isabel? 

Algo;  pero  no  me  atreví  a  actuar  basta  te¬ 
nerle  a  usted.  (Pausa.)  Siga  preguntando, 
Moneada. 

¿Podrán  hallar  apoyo  moral  en  la  casa  esos 
chicos? 

Sí.  En  «La  Chacha,))  y  en  el  loco  de  Miguel 
Ossorio. 

¿Miguel  Ossorio? 

Sí;  el  sobrino  de.1  mi!  marido,  ese  bohemio 
aristocrático  que  predica  ideas...  avanzadas. 
No  son  temibles  esos...  apóstele». 

Según.  Tiene  mucha  simpatía  y  puede  in¬ 
fluir  a  mi  marido.  Creí  que  conocería  usted 
a  Miguel.  Es  célebre  en  Madrid.  Viene  casi 
todas  las  tardes  a  tomar  el  té  con.  nosotros. 
Quiere  mucho  a.  los  chicos  No  tardará. 

Y  ¿lo  juzga  usted  peligroso? 

(Se  ríe.)  Es  un  tarambana.  Dice  que  va  a  ve¬ 
nir  la  revolución...  económica  de  un  momen¬ 
to  a  otro.  No  usa  su  título.  (Se  ríe.)  Yo  le 
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tengo  miedo,  porque  alborota  la  casa  y  hace 
que  los  criados  nos  falten  al  respeto. 

¿Sí? 

El  mecánico...  Pepe...  Lo  tuve  que  despedir. 
Miguel  le  había  enseñado  a  tocar  en  la  bo¬ 
cina  unos  compases  de  moda.  Y  nos  ponía 
en  ridículo.  ¿Figúrese!  El  automóvil  de  un 
grande  de  España,  con  la  machicha. 

<(La  Chacha»,  ¿quién  es? 

Una  criada  vieja,  de  Isabel,  de  ¡la  madre. 
Fué  ama  seca  de  Miguelito.  Miguel  la  res¬ 
peta  mucho. 

(Entra  LA  CHACHA  por  la  derecha.) 


ESCENA  II 

AMBOS  y  LA  CHACHA. 

Chacha  (Encendiendo  la  luz  eléctrica.)  ¿Va  a  tomar 
el  té  la  señora  Marquesa,  o  prefiero  esperar 
a  que  vengan  los  niños? 

Marquesa  Esperaré. 

Chacha  (Yendo  hacia  la  puerta  de  la  izquierda.)  El 
señor  Marqués  ha  preguntado  por  la  señora 
Marquesa- 

Marquesa  ¿Está  aún  en  el  despacho? 

Chacha  Sí. 

Marquesa  Dígale  que  el  señor  Moneada  y  yo  queríamos 
hablarle.  (Pausa.)  Mejor  aquí.  Allí  tiene  al 
secretario  y  a...  Mejor  aquí. 

Chacha  ¿Manda  algo  más  la  señora  Marquesa? 

Marquesa  Nada,  (La  Chacha  sale.) 


ESCENA  UI 

La  MARQUESA  y  MONCADA. 

Moneada  ¿No  hay  más  enemigos  que  ésta  y  Miguel 
Ossorio? 

Marquesa  Nadie  más. 

Moneada  Entonces  faltan  tres  cosas.  Que  me  enseño 
usted  las  pruebas  del  engaño  sufrido  por  su 
esposo,  que  el  Marqués  se  decida  a  actuar 
previa  nuestra  inmediata  explicación,  y  qu<’ 
yo  hable  con  el  muchacho.  Es  preciso  evita- 
el  pleito. 
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Esto)  último  puede  usted  hacerlo  ahora  mis¬ 
mo.  No  tardarán.  Cuando  Migueliío  sale  de 
la  Escuela  de  Ingenieros  va  en  el  «Bebé»  a 
las  Irlandesas  y  recoge  a  su  hermana. 
(Después  de  una  breve  pausa.)  ¿Está  usted 
dispuesta  a  entregarle  ahora  mismo,  si  ce¬ 
diera?... 

Llegaría.,  ¡por  ello,  a  se  semita  mil  duros 
Y  la  promesa  de  un  legado...  ¿qué  sería? 

De  medio  millón  (Viendo  titubear  a  Manca¬ 
da.)  ¿Es  poco? 

Es...  mucho;  pero...  Hay  el  recuerdo  de  una 
madre.  En  fin...  ¡La.s  pruebas!  Me  hacen  fal¬ 
ta  para  enjuiciar. 

(Ella  va  hasta  un  vargueño ,  que  abre  con 
una  llave  que  guarda  en  el  llavero ,  y  saca  un 
paquete  de  cartas  atadas  con  una  cinta  ne¬ 
gra.) 

(Registrando.)  Son  tres  cartas  de  Isabel. 
(Cogiéndolas.)  Dirigidas...  a  otro...  ¿no? 
(Entré  por  la  izquierdas  el  MARQUES  DE 
1L1R1A.) 
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(Viste  con  elegancia  pulquérrima  de  viejo 
aristócrata  que  aún  procura  pasar  por  joven.) 
Buenas  tardes,  Moneada.  Muy  bien  su  dis¬ 
curso  de  ayer.  ¡Hola,  Pilar! 

No  le  suponía,  habitual  del  Congreso. 

No.  Vov  al  Senado  más.  Lo.s  discursos  del 
Senado  son  sedantes.  Xos  diputados  gritan 
ustedes  mucho.  (Reparando  en  las  cartas  que 
aún  tiene  en  sus  manos  Moneada.)  Usted 
siempre  con  sus  papeles  a  vueltas.  ¡Cómo 
le  envidio  a  usted  la  vista,  y  el  carácter! 
(Suspirando.)  Hace  años  que  no  me  consien¬ 
ten  leer  ni  el  carácter,  ni  la  vista.  ¿Pleitos? 
Quizá...  Es  cosa  de  la  Marquesa.. 

¿Pilar  en  pleitos?  ¡Terrible  idea;!  Déjeme  ver. 
Yo  no  sé  si  debes  conocer...  eso. 

Me  asustas,  Pilar. 

(A  la  Marquesa.)  Di...  ¿qué  es  eso?  No  tiene 
aspecto  de  factura.  En  manos  de  mujer  úni- 
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camente  los  papeles  de  cuentas  son  graves. 
(Saca  una  pitillera  ele  oro  y  {urna.)  Dime. 
(Con.  resolución.)  Son  tres  cartas  de  Isabel. 
Miguel,  es  preciso  que  resolvamos  el  proble¬ 
ma  más  hondo  de  nuestra  vida.  Hemos  ha¬ 
blado  de  esto  algunas  veces... 

■Inmutado.)  ¿Cartas  de  Isabel?  ¿Dónde  las 
encontraste?  ¿A  qué  viene  ahora  esa  exhu¬ 
mación?  Tema  por  tu  discreción,  Pilar. 

La  Marquesa  ha  dado  pruebas  altísimas  de 
discreción.  Yo  he  tenido  el  honor  de  ser  lla¬ 
mado  en.  consulta». 

Espero  que  no  defenderá  usted  a  Pilar... 
contra,  mí. 

Perdone,  Marqués.  El  indiscreto  soy  yo,  ¡por 
lo  visto. 

(A  la  Marquesa.)  ¿Quién  te  ha  dado  esas 
cartas?  ...  ¡ 

La  casualidad.  Pero  eso  no  es  interesante. 
{Chancero.)  Graves  serán  cuando  las  rodeas 
de  tanto  misterio.  ¿Qué  dicen?  A  mí  no  es¬ 
tarán  dirigidas. 

No.  (Pausa.)  A...  Ernesto. 

(Incorporándose.)  ¡  Dámelas ! 

Pero  tienes»  que  asegurarme  un  poco  de  in¬ 
dulgencia  para  aquella  desgraciada.  (Pausa.) 
Yo  habría  evitado  esto'  si  tú  y  yo  no  tuvié¬ 
semos  una  hija...  legítima,  la  futura  Mar¬ 
quesa  de  Iliria,  sobre  quien... 

Dame  esas  cartas.  (La  Marquesa  le  entrega 
el  paquetito.  lliria  lee  nerviosamente.  Pasca. 
Fuma.) 

(Acercándose  a  su  esposo  y  cogiéndole  am¬ 
bas  manos.)  ¿Sufres?  No  sufras;.  Tienes  un 
nuevo  amor  y  una  nueva  felicidad.  Me  tie¬ 
nes  a  mi  y  a  la  niña. 

(Desasiéndose.)  Pero  ¡qué  ridiculez  la  mía! 
Y  o,  celoso.  Yo,  viejo  y  celoso  de...  ¡de  una 
pobre  mujer!  (Pausa.)  Y  es,  es  su  letra.  Qué 
imbécil  he  sido.  Moneada,  me  siento  dema¬ 
siado  en  ridículo  para  conservar  la  sereni¬ 
dad.  Dispense. 

¡Demasiado  en  ridículo!  No  diga  eso-,  Mar¬ 
ques.  Aquella  pobre  dama  no  fué  la  marque¬ 
sa  de  lliria. 

Pero  yo  la  supuse  mi  amor  romántico,  un 
poco  mi  víctima.  ¡Qué  estúpido!  Tuvo  dos  hi¬ 
jos,  que  reconocí.  Fué  la  novela  de  mi  vida. 
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V...  de  pronto...  (Pausa.)  Estoy  abatido,  Mon¬ 
eada,  humillado.  Tiene  usted  que  perdonar¬ 
me.  ( Pasea  en  silencio.  A  la  Marquesa.)  Yo 
ya  suponía  esto,  pero  la,  realidad  es  abru¬ 
madora. 

¡Bah!  Pensemos  en  ol  futuro,  Miguel.  Eso  que 
pasó  por  tu  vida,  carecería  de  importancia 
si  no  hubiese  dejado  rastro. 

( Mirándola ■  escrutadoramente.)  ¿Quieres  de¬ 
cir?... 

(Altiva.)  Que  seria  injusto,  monstruoso,  ver 
despojada  a  mi  Pilar,  a  nuestra,  Pilar,  del  tí¬ 
tulo  y  de  la  herencia  que  le  pertenecen,  por 
unos  hijos  de  la  mujer  que  te  traicionó. 

La  Marquesa,  tiene  razón,.  Esto  es  muy  dolo» 
roso;  ¡pero  es  muy  exacto. 

Entonces...- 

Lais  cartas  de  Isabel  Vidal  demuestran  que 
usted,  a],  reconocer  a.  los  hijos  de  ella,  pro¬ 
cedió  con  nobleza,,  pero  bajo  apariencias  en» 
g a ñosas.  Acto  que  le  enaltece,  Marqués,  pero 
que  puede  y  debe  rectificarse. 

¿Dice  usted  que  puede  rectificarse? 

Ira  Marquesa  y  yo  liemos  cambiado  impresio¬ 
nes. 

No  veo  fácil  la  rectificación. 

Por  d olorosa  que,  sea,,  hay  quei  abordarla-.  ¡A 
ser  yo  sola!...  Pero  ¿y  nuestra  hija?  ( Alia - 
ñera.)  Yo  no  espero  de  ti  una  duda  que  se¬ 
ría  incomprensible. 

(Débil.)  No.  Sería  criminal  existiendo  Piluca. 
Paro...  No  velo  la.  solución. 

El  chico  es  ya  hombre.  Moneada,  está  dis¬ 
puesto  a  hablarle,  a  ofrecerle...  Hasta  tene¬ 
mos  fijada,  una  cifra,.  No  se  deben  extremar 
las  cosas.  Ellos,  al  fin,  son  inocentes,  y  no 
deben  pagar  culpas  ajenas. 

Eso  sí.  No  se  les  debe  abandonar 
Si  ellos  se  avinieran,  si  al  conocer*  su  situa¬ 
ción  se  conformaran,  si  el  pleito  pudiera  evi¬ 
tarse,  todo  se  tramitaría  con  sigila,  sin  el  me¬ 
nor  escándalo.  Yo  be  pensado  en  ofrecerles 
sesenta  mil  duros. 

¿Para  los  dos?  Es  poco. 

¿Ochenta  mil?  Y  la  promesa,  de  un  legado. 
(Pausa.)  Miguelito  puede  acabar  su  carrera. 
Ya  no  le  queda  más  que  un  año.  Y  Maribel 
encontrará  novio,  marido.  Es  bonita,  y  cu  a- 
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renta  mil  duros  son  una  dote  muy  hala¬ 
güeña. 

Pudiera  Miguel  no  allanarse,  Y  en  ese  caso 
el  pleito...  (A  Moneada.)  Tendrían  los:  chicos 
que  salir  de  esta  casa.  (Pausa.)  ¿Cree  usted 
fácil  el  triunfo? 

Para  Moneada  no  existen!  pleitos  difíciles. 
Pero  sería  mejor  evitarlo.  (Pausa.)  Yo  tengo 
la  esperanza  de  .convencer  al  muchacho.  La 
niña...  será  mejor  que  lo  ignore  todo.  Que 
viva  aquí  un  año,  dos,  hasta  que  Miguel  se 
haga  independiente,  y  se  la.  lleve,  y  sea  mili- 
jer,  y  comprenda,  estas  desgracias  de  la  vida. 
¿Y  supone  usted  que  Miguel?... 

A  los  veintitrés  años,  siendo  hombre...  El  pri¬ 
mer  golpe,  sí,  será  duro.  Además,  los  mozos 
de  ahora  no  son'  demasiado  sentimentales. 
Nuestro  siglo  va  de  prisa,  y  la  fuerza  del 
dinero  lo  amolla  todo.  (Pausa.)  Yo  querría 
que  mi  conversación  con  él  fuera  definitiva, 
terminante. 

Entendido.  Querría  usted,  si  pudiera,  hacerl^ 
entrega  de  esa  suma. 

¿Por  qué  no?  (Sonríe  y  pasea.)  ¿Qué  existe 
dentro  de  nuestra  civilización  actual  más 
convincente  y  más  persuasiva  que  un... 
(perdonen  la  rudeza  del  vocablo)  que  un... 
cheque?  El  abogado,  médico  espiritual,  sabe 
de  esto  por  experiencia.  Yo  de  usted,  Man 
qués,  extendería  ahora  mismo  un  cheque 
por  cuatrocientas  mil  pesetas  a  nombre  del 
muchacho.  Yo  se  lo  entregaría  en  nuestra 
charla.  (Pausa.) 

¿Cuánto  hay  en  tu  cuenta  del  Banco? 

No  está  la:  dificultad  ahí.  Seiscientas  mil  pe¬ 
setas.  Las  tenía'  para  comprar  Nortes.  Un 
bonito  negocio.  Van  a  subir  antes  de  quince 
días.  (Pausa.)  Es  que... 

Diga  francamente. 

Es  que  temo  la  no  aceptación  de  Miguel. 
Por  intentarlo... 

Puede  evitarse  el  pleito. 

(Después  de  una  vacilación.)  Como  ustedes 
quieran.  (Se  acerca  a  un  mueble  que  habrn 
a  la  derecha  y  extrae  un  talonario.)  Me  pe¬ 
rece  esto  sin  embargo»  bastante  inútil.  (Se 
sienta  ¡unto  a  la  mesa ,  escribe.  Entra  por  *a 
derecha  Miguel  Ossorio.) 


ESCENA  V 

MARQUESA ,  MARQUES ,  MONEADA  y  0SS0R10. 


Miguel  Ossorio,  de  chaqueta.  El  pelo  un  poco  a  lo  artista , 
elegante.  Tremía  años.  Entra  sin  ser  visto ,  y  lee ,  por  de¬ 
trás  del  Marqués ,  lo  que  éste  escribe. 
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¡Gracias  a  Dios!  Un  cheque  a  mi  nombre.  ¡Ya 
era  hora!  (A  la  Marquesa.)  ¡Hola,  magnífb 
ca!  (Se  inclina  ante  Moneada.) 

¿No  son  amigos?  Don  Felipe  Moneada.  Ya  lo 
conocerás  de  nombre'.  Nuestro  sobrino  Mr 
guett  Ossorio,  vizconde  de  Padreada. 

Le  conocía... — perdone; — por  las  caricaturas 
de  los  periódicos.  No  se  puede  ser  popular. 
(A  la  Marquesa.)  Disculpa  si  me  he  retrasado 
un  poco.  Vengo  del  Ateneo,  y  tienes  que  agra¬ 
decerme  que  haya  interrumpido  mi  discurso. 
¿Hablabas? 

Sí.  Tenemos  ahora  una  polémica  sobre  fe*- 
minismo...  Pero,  dime,  ¿qué  mosca  le  ha  pi¬ 
cado  a  ese  tacaño  para  darme  el  alegrón  de 
un  cheque?  (Al  Marqués.)  ¿Cuánto?...  ¿Vasa 
resarcirme  de  aquellos  negocios  fantásticos 
que...  te  debo? 

Deja  las  bromas,  Miguel. 

¿Bromas?  Con  las  coronas'  austríacas,  que  me 
hiciste  comprar  he  mandado  empapelar  mi 
cuarto  tocador.  No  pude  endosarlas.  Tu,  sí. 

Yo,  sí. 

A  mí,  ¿verdad?  Son  las  del  cuarto  tocador. 
¡Gracias,  tío!  (Pausa.)  Pero  yo  siempre  es¬ 
peré  de  ti  el  gran  rasgo.  Sabía,  que  habrías 
de  indemnizarme,  que'  te  remordería  la  con¬ 
ciencia.  Dime...  ¿Cuánto? 

El  cheque  tiene  tu  nombre',  pero  no  es  para 
tí,  Miguel. 

No  conozco  otro  Miguel  Ossorio...  Es  decir, 
Otro  hay.  (Al  Marqués.)  Tu  hijo.  (Extendién¬ 
dole  la  mano.)  ¡Chico,  perdona!  Tienes  deta^ 
lies  de  Creso.  Supongo  que  ese  barbián  se 
acordará  de  su  primo.  ¿Es  por  haber  salido 
bien  do  los  exámenes? 
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(Muy  serio.)  Ignoro  si  puedes  conocer  nues¬ 
tras  propias  historias  de  familia.  Si  mereces 
conocerlas. 

No  creo  haber  dado  motivo  para,  la  duda. 

En  ese  caso,  oye.  (Pausa.)  Esto  cheque  de 
cuatrocientas  mil  pesetas  será  la  liquidación 
definitiva  que  ponga  término  a  una  desleal¬ 
tad. 

Mira,  tío  Miguel:  que  hayas  adquirido  ese 
tono  campanudo  muy  senatorial,  está  hiera, 
Que  te  gusten  los  dramas  policíacos,  bueno. 
Pero  que  ¡intentos!  realizarlos  temí  casa.,  no 
¿Qué  quieres  decir? 

Quiero  decir  que  Isabel...  (Emocionado.)  Los 
niños  no  son  hijos  míos. 

(A  la  Marquesa.)  ¡Tú  has  mentido! 
(Señalando  las  cartas  que  el  Marqués  de¡ó 
sobre  la  mesa.)  Lee  estas  cartas  y  aprende  a 
no  injuriar,  Miguel. 

(Después  de  leer  una  carta  y  tirándola  sobre 
la  mesa.)  No  basta  eso.  Eso  carece  de  todo 
valor.  Puede  estar  amañado.  Pudo*  ella  men¬ 
tirle  a  ese  Ernesto. 

El  ilustre  abogado  aquí  presente  ha  dado  ya 
su  opinión. 

De  la.  que  discrepo,  (A  Moneada.)  y  perdone 
mi  osadía.  El  Marqués  de  Iliria  reconoció  a 
esos  hijos... 

Creyéndolos  suyos. 

¿Y  puede  ahora  desdecirse?  ¿Por  unas  car¬ 
tas  viejas  encontradas  Dios  sabe  dónde, 
amañadas  Dios  sabe  por  quién?  (Al  Mar¬ 
qués.)  ¿Has  pensado  en  lo  que  vas  a  hacer? 
¿Comprendes  la  tragedia  súbita,  irreparable, 
de  esos  muchachos?  Ella,  sobre  toda  ¡Ella! 
¡Tan  linda!  ¡Tan  angelical!  No,  no.  Tú  no 
harás  eso. 

Sí  jlo  haré.  Es'  mi  obligación.  Tengo  una 
hija. 

Una  hija  legítima  que  se  podría  quedar  sin 
el  título  que  le  pertenece  y  sén  gran  parte  de 
su  herencia,  .  1 

(Irónico.)  ¡El  título!  Yo  le  cedo  el  mío  des¬ 
de  ahora.  Y  no  creas.  Está  poco  usado.  Yo 
lo  utilizo  muy  rara  vez. 

Hasta  en  aso  desprecias  nuestra  casa. 

¿Yo?  Yo  no  desprecio  nada.  Es  que  ahora 
lo  distinguido  va  a  ser  no  tener  título  alga- 
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no.  ¡Ve  uno  ¡por  ahí  cada  conde  sin  aseen,* 
sor!... 

¡Mófate!  El  marquesado  de  Iliria... 

Ya,  se.  No  me  describas,  ahora  las  cuarteles 
de  la  Edad  Media.  Se  ganó  en  una  derrota... 
heroica.  Cada  gran  fuga,  produce  siempre  un 
gran  título. 

¡Injuria,  encima,  a  tu  casa! 

.(Suplicante.)  Bueno,  dime  que  esto  es  una 
broma  que  me  habéis  preparado  para  ven¬ 
garos.  de  las  mías. 

No  e,s  broma..  Es,  una,  realidad  tremenda:,  peu 
ro  inevitable. 

Según  eso,  vas  a  saciar'  en  dos  criaturas  ino¬ 
centes  unos  ridículos  celos  de  ultratumba. 
No  son  celos. 

Son»  celos.  Tú  quieres  a  esos  muchachos.  Los 
has;  visto  nacer.  Te  llamaron  siempre  padre. 
Son  celos.  Esa  infidelidad  de  tu  doña  Inés 
te  desespera.  Reconócelo. 

¡Cállate  ya  con  tus  impertinencias  de  bohe¬ 
mio! 

(Acercándose.)  Dime  que  todo,  esto  es  una 
broma...  pesada.  (Entra  la  Chacha  por  la  iz¬ 
quierda.) 

ESCENA  VI 

TODOS  y  LA  CHACHA. 

Los  niños  han  llegado  ya.  Están  encerrando 
el  automóvil.  Cuando  quieran  los  señores 
Marqueses...  El  té  está  servido. 

(Seria  )  Ahora  vamos.  (Sale  Chacha.) 


ESCENA  VII 

TODOS  menos  LA  CHACHA. 

(Al  Marqués ,  un  poco  airado.)  ¡Rompe  ese 
cheque! 

(Dándoselo  a  Moneada.)  Te  recuerdo  que  cíes 
sobrino  mío.  Vamos,  Moneada. 

Yo  prefiero  quedarme.  Iré  después.  (Se  oye 
una  risotada  le[ana  de  Maribcl.) 
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¡Rompe  ese  cheque!  Vas  a  hacer  una  infa¬ 
mia,  ¿No  la  oyes  reir? 

También  hay  otra  niña  que  ríe. 

(A  la  Marquesa.)  Deja,  pues,  que  todas  rían. 
Tú,  tan  bella,  tan  hermosa,  tan  mimada  por 
la  vida...  ¡Tú,  Pilar!  No  hagas  eso.  (Vuelve 
a  reir  Maribel  más  cerca.)  No.  No  hagas  eso. 
No  hagáis  eso.  El  dinero  es  mentira.  Es  un 
tormento  que  hemos  inventado.  Por  el  dine¬ 
ro  se  hacen  las  mayores  infamias.  Además, 
¿no  veis  que  el  reinado  del  dinero  concluye? 
¿Que  concluye? 

¡Concluye!  Vivimos  una  etapa  de  transición. 
Viene  algo  mejor  que  esto. 

La  revolución.  ¡  Bah ! 

¡Vivir  para  el  dinero!  Coger  a  esa.  niña  y 
decirle  «tú  no  tienes  padre»  y  echarla  de 
casa,  y  perderla...  y  todo  ¡por  el  dinero! 
(Pausa.)  ¡Maldito,  maldito  el  dinero!  (Entran 
Miguelito  y  Maribel  por  la  derecha.) 


ESCENA  VIII 

TODOS ,  MIGUELITO  y  MARIBEL. 

se  quedan  en  la  puerta ,  muy  alegres.  Ella  viste 
de  colegiala. 

(A  Maribel.)  Anda,  diles  fus  notas.  (A  los  pa¬ 
dres.)  ¡Viene  más  ufana!... 

(Corre  para  besar  a  la  Marquesa  y  al  Mar¬ 
qués.)  He  tenido  tres  as.  A,  en  educación.  A, 
en  aplicación.  A,  en  religión.  Me  he  puesto 
la  primierita  de  la  clase.  ¡  Menudo  berrinchín 
pilló  Tití  Fanjul!  ¡Claro!  Siempre  ella  en  el 
primer  puesto... 

¡Tití!  Bonito  nombre  para  una  señorita. 

La  mamá  de  Tití  se  llama  Coruja,  y  el  her¬ 
mano  de  Tití,  Pinocho.  En  cambio  el  perro 
so  llama  Tomás.  (Pausa.)  ¡Pobre  Tití!  Pero 
la  voy  a  dejar  que  me  gane  en...  en  educa¬ 
ción,  no.  En  aplicación...  En  religión...  Bue¬ 
no  que  me  gane  en  aplicación.  ¡Me  da  pena! 
¿Y  Piluca?  Le  traemos  dulces.  Enseña  los 
dulces,  Miguelito. 

(Sacando  una  caja.)  ¡Más  ricos  son!...  De  los 
que  a  ella  le  gustan.  Chocolate  y...  (A  la 
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Marquesa.)  ¿Quieres  uno,  m  a  maña?  (Repa¬ 
rando.)  Peno  ¡qué  serióles  estáis!  ¿Qué  os 
pasa? 

No,  nada.  (A  Maribel.)  Vete  tú  con  PilucOi 
Tenemos  que  hablar  con  Miguelito. 

No  será  para,  reñirle. 

¡No,  vida  mía!  No.  Ni  pasa  nada.  Es  que 
éste  ya  es  un  liombrachón,  y  hay  que  decidir 
de  su  vida.  Tú  sabes  que  los  ingenieros  tie¬ 
nen  que  viajar,  que  ir  a  Bélgica.  Cosas  de 
hombres. 

(Triste.)  ¡Bélgica!  No,  yo  no  quiero  que  se 
vaya,.  Si  se  va  Miguelito,  voy  a  estar  muy 
triste. 

Tienes  a  Piluca.  ¿Es  que  no  quieres  a  Piluca? 
¿Que  si  quiero  a  Piluca?  ¡Vaya  una  pre¬ 
gunta  graciosa ! 

Pues  tú  te  quedas  con  Piluca,  y  Miguel  te  es¬ 
cribirá  todos  los  días. 

Pero  eso  no  será  tan  pronto... 

¡Claro  que  no!  Es...  un  proyecto. 

¡Bali!  Entonces...  Dadme  otro  beso1,  mamul¬ 
la,  papín.  Y  tú,  Miguel,  los  dulces  de  Pilu¬ 
ca.  (Coge  la  caja  y  mira.)  ¡Ya  te  comiste  lo 
menos  tres!  (Saliendo  por  la  izquierda.)  ¡Pi- 
lín,  Pilarín! 
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ESCENA  IX 


TODOS  menos  MARIBEL. 


(A  Miguelito.)  El  señor  Moneada,  don  Feli¬ 
pe  Moneada,  a  quien  ya  conoces,  tiene  que 
hablarte  a  solas. 

Bueno.  Estoy  a  su  disposición,  señor1  Mon¬ 
eada.  ¿Pensáis  en  serio  enviarme  a  Bélgica? 
Tú  decidirás.  ¡Vamos,  Pilar!  (Salen  los 
Marqueses  por  la  izquierda.) 


ESCENA  X 


MONDADA,  MIGUEL  OSSORIO  y  MIGUELITO. 


issorio  ( Saliendo ,  en  la  puerla ,  a  Miguelito.)  Tú  sa¬ 

bes  dónde  vivo,  ¿verdad? 

Ugueiito  ¡Qué  pregunta! 


Ossorio  Ante  tus  ojos  va  a  aparecer  el  mundo  como 
es,  (Pausa.)  Solo  te  digo  dos  cosas  :  que  seas 
hombre  y  que  no  oi vides  que  yo  vivo  tam¬ 
bién  en  el  mundo. 

Migueüto  ¡Pues  no  tiene  pocos  peligros  un  viaje  a 
Bélgica!  (Sale  Miguel  Ossorio.) 


Miguedito 


Moneada 


Miguelito 


Moneada 

Miguedito 

Meneada 

Miquelito 

Moneada 


Migueüto 

Moneada 

Miguedito 

Moneada 


Miguelito 

Moneada 

Miguelito 

Moneada 

Migueüto 

Moneada 


ESCENA  XI 

MONCADA  y  MIGUEÜTO. 

Siéntese  usted,  señor  Moneada.  Estoy  alar¬ 
mado.  ¿Es  de  veras  que  voy  a  viajar?  ¿Va 
usted  a  da  míe  consejos?  No  sé.  Parece  que 
algo  extraño  va  a  ocurrir. 

En  efecto,  Miguel.  (Pausa.)  Usted  es  ya  un 
hombre.  A  usted  se  le  puede  hablar  sin  te¬ 
mor... 

Sin  temor  ¿a  qué?  No  creo  que  un  viaje  al 
extranjero  ¡necesite  de  tantos  preparativos. 
Diga  usted,  ¿qué  ocurre?  ( Larga  pausa.) 
Ocurre  una  cosa  muy  grave. 

Bel  áci  onada... 

Con  usted. 

Dígalo  pronto.  Me  intranquiliza  usted  inútil¬ 
mente.  Puede  hablar  sin  reparos. 

Yo  lie  sido  lbunudo  a  consulta  por  la.  señora 
Marquesa  de  Iliria.  Constele  a  usted  que  la 
he  defendido.  Ni  usted,  ni  Mari  bel  son  cul¬ 
pables... 

¿Culpables? 

¿Ve  usted  cómo  no  tiene  serenidad? 

Es  que  no  comprendo  ese  absurdo  vocablo. 
Nada  es  absurdo  en-  la  vida.  Vuelvo  a  decirlo 
que  le  he  defendido.  El  Marqués  de  Iliria  ha 
sido  generoso. 

¡Mi  padre...  generoso!  No  entiendo  lo  que 
quiere  usted  decir.  Y  basta,  de  eufemismos. 
Se  lo  ruego*.  'Se  lo  Hable  usted  claro. 

Es  demasiado  grave.  Querría  mejor  que  us¬ 
ted  adivinara. 

¿Adivinar  yo?  ¿Qué  puedo  vo  adivinar? 

La  situación  de  usted  en  esla  casa  no  ha  sido 
nunca  muy  sencilla,  muy  expedita. 

Desde  que  mi  padre  se  casó,  es  cierto.  Si#1 
usted.  9  í 

Súbitamente,  nuevos  sucesos  que  todos  la- 


Miguelito 


Moneada 

Míguelito 

Moneada 


MigueLto 


Moneada 
Mi  g  eolito 


Moneada 

Migueiito 

Moneada 

Miguelito 


Moneada 


Miguel:  to 
Moneada 


mentamos,  hacen  esta  situación  más  difícil. 
Comprendo..  Ella  quiere  alejarme  de  aquí.  Y 
acaso  Mari  bel.  No  hacía  falta  la  interven¬ 
ción  de  usted,  señor  Moneada,  para  cosa  tan 
baludí.  Estoy  dispuesto  a  marcharme  hoy 
misma  Si  quiere  usted,  podemos  dar  por  ter¬ 
minada  esta  inútil  conversación. 

No.  No  acaba  usted  de  entenderme.  Los  su¬ 
cesos  son  más  graves  de  lo  que  usted  ima¬ 
gina. 

(Descompuesto.)  ¿Más  graves?  ¿Qué  dice  us¬ 
ted?  ¿Más  graves  que  verme  echado  de  aquí 
por  hijastro,  proscrito?  Hable  claro.  ¡Diga 
ya  lo  que  sea!  Diga  la  verdad.  ¡Pronto! 

Hay  verdades  demasiado  tremendas.  Yo  le 
supliqué  a  la  Marquesa  que  olvidara,  que  ol¬ 
vida,  ra  el  pasado.  ¿Qué  culpa  les  alcanza  a 
ustedes  de  aquello?  Pero1  ella  tiene  una  hija: 
Pilar. 

(Fuera  de  sí.)  ¡Oh,  qué  infamia!  ¡Qué  infa¬ 
mia  !  ¡Esa  mujer  ha  calumniado  a  mi  ma¬ 
dre!  ¡Qué  infamia,  y  usted  se  atreve  a  Im¬ 
buirme  de  esto!  (Pausa.  Furioso1.)  ¡Salga 
usted  de  aquí! 

Saldré  luego,  cuando  el  señor  Marqués  de 
Iüriia  sepa,  por  mí,  la  resolución  de  usted. 
(Llorando.)  Algo  sabía  ya  El  corazón  me 
anunciaba  no  sé  qué...  En  los  ojos  de  1a,  po¬ 
bre  Chacha,  que  la  conoció  a  ella,  y  que  nos 
ha  criado,  he  visto  muchas  veces  reflejada 
la  perna.  Pero  no  temía  esto'.  (Seco.)  ¿Qué 
dice  mi  padre? 

El  Marqués  de  Iliria  les  quiere  mucho. 

Pero  mi  padre  ¿qué  dice?  Lo  que  sienta  no 
importa.  Actos,  ¿cuáles  son  sus  actos? 

Yo. . . 

Lo  que  usted  piense'  no  me  intereso  nada. 
Además  le  prohíbo  su  conmiseración.  Se  la 
prohíbo  a  usted.  (Pausa.)  Y  le  prohíbo'  de¬ 
cirme  una  sola,  palabra  relacionada  con  mi 
madre.  ¡Una  sola  palabra!  No  deseo  saber 
de  ella  sino  que)  fué  mi  madre  y  que  la  ado¬ 
ro.  A  ver.  ¡Qué  quiere  el  Marqués  de  Iliria,! 
Que  usted  se  haga  cargo.  Comprendo  que  su 
resolución  es  un  poco  egoísta.  Tiene  a  Pilu¬ 
ca,  y... 

¿Y  quiere  el  título  para  ella? 

Y  la  herencia.  No  toda... 
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Ambas  cosas  cedo.  ¿ Qiié  más? 

Su  actitud,  Miguel,  es  admirable. 

Me  ofenden  los  elogios  de  usted.  Sé  lo  he 
dicho. 

Es  usted  injusto.  Yo  lie  recabado  de  los  se¬ 
ñores  Marqueses  un  donativo  en  vida  impor¬ 
tante  ochenta,  mil  duros.  Y  la  oferta  de  un 
legado  más  importante  quizá.  Aquí  está,  el 
cheque.  (Enseñándolo.) 

Que  desprecio.  (Pausa.)  Cuanto  quieran  doy. 
No  hasta,  Miguel.  Lo  que  usted  pretende, 
siendo  tan  generoso,  no  es  viable. 

(En  un  paroxismo  de  indignación.)  Entonces 
lo  que  pretende  ese...  ser,  es  que  yo  me  aven¬ 
ga  a  perder  mi  apellido,  a  que  mi  hermana 
lo  pierda,  también,  a  que  yo,  ¡por  dinero!, 
transija  con  el  deshonor  do  mi  madre.  (Pau¬ 
sa.)  Dome  usted  ese  cheque.  Diga  usted  al 
Marqués!  de  Iliria  que  ésta  es  mi  respuesta. 
(Lo  hace  añicos.) 

Este  primer  impulso  estaba  previsto.  Des¬ 
pués  reflexionará  y...  (Mutis.) 


ESCENA  XXI 


LA  CHACHA  y  MIGUELITO. 

Sale  Moneada  por  la  izquierda  y  Miguelito  va  a  salir  por 
la  derecha ,  pero  se  encuentra  con  La  Chacha ,  que  llega. 
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¿Dónde  vas? 

Fuera  de  esta  casa. 

(Abrazándole.)  ¿Tú,  mi  vida?  ¡No! 

Me  echan. 

Ya  ocurrió  lo  que  yo  esperé  con  angustia.  Tu 
madrastra... 

Sí.  Nos  quieren  quitar  el  apellido;  y  la  hon¬ 
ra  de  mamá. 

El  señor  Marqués... 

Por  boca  de  Moneada,  de  ese...  abogado,  aca¬ 
ba  de  quitarme...  Iba  a  decir  la  vida.  (Pau¬ 
sa.)  Nos  declaran  la  guerra,  Chacha.  Y  aca¬ 
so  la  ganen.  Moneada  tiene  mucha  influen¬ 
cia. 

Pero  no  la  razón. 

¿Y  qué  podrá  la  razón  contra  la  fuerza  do 
ese  hombre? 
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¿No)  habrá,  justicia? 

Temo  que  no.  (Pausa.  Llora.)  Si  no  fuese  por 
Maribel... 

(Acariciándolo.)  ¡Pobrecito  mío!  ¡Cuando 
eras  tan  feliz!  ¡Pobre  nenito  de  mi  alma ! 
( Llora  recio.) 

Na  llores,  Chacha.  Maribel  puede  oirte.  Y 
ella  no  sabe  nada. 

¿No? 

Le  dirán  que  tengo  exámenes,  prácticas,  y 
que  he  de  viajar  por  el  extranjero.  Han  te¬ 
nida  esa  piedad,  que  es  un  freno  calculado 
para.  mí. 

¡Pobre  hijito  mío! 

No  llores.  (Hace  un  esfuerzo  para  no  llorar 
y  se  enjuga  las  lágrimas.) 

Pero  te  veré  yo.  Me  costaría  la  vida.  De  niño 
te  tuve  en  mis  brazos. 

Con  Miguel  me  voy.  Con  él  haré  la  guerra, 
esta  guerra  en  defensa  de  mamá.  (Pausa.) 
Adiós,  Chacha. 

(Besándolo1  en  la  frente  y  suspirando.)  Adiós. 
Adiós.  (Sale  Miguelito.  La  Chacha  se  deja 
caer,  desolada ,  en  un  rincón.) 


ESCENA  XIII 

MARIBEL ,  NIÑA  y  LA  CHACHA. 


Se  oye  desde  dentro  la  voz  de  Piluca ,  que  dice;  «Orín...» 

Piluca,  vestida  de  blanco,  entra  corriendo  por  la  izquier¬ 
da ,  jugando  al  escondite.  Entra  Maribel.  Coge  a  la  Niña 

en  brazos. 

Maribel  ¡Te  pillé,  Piluca!  ¡Te  pillé!  (La  besa  mu¬ 
chas  veces.)  Bueno,  ahora,  voy  a  enseñarlo 
un  juego  muy  lindo.  Verás.  Tú  eras  una,  mu- 
ñequita.  Y  yo  era...  tu  mamá.  Tú  habías  he¬ 
cho  una  diablura  cualquiera.  Y  yo...  Pero  yo 
no  te  hacía  nada  malo.  Yo  te  besaba  así,  así. 
(La  besa.) 

Chacha  (La  Chacha  estalla  en  sollozos,  acude  junio  a 
Maribel  y  la  besa  entre  congojas.)  ¡No  jue¬ 
gues  con  ella  ! 

Maribel  ¿Por  qué,  Chacha,? 

Chacha  Por  nada ;  no  sé  lo  que  digo.  ¡  Pobre  cria¬ 
tura  ! 
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¿Por!  qué  lloras,  Cliacha?  ¿Te  ocurre  algo 
malo?  ¿Es  por  que  se  va  a  marchar  a  Bélgi¬ 
ca  Miguelito?  Ya  volverá,  tonta.  Es  por  su 
bien. 

(Acariciándola.)  ¡Vida  mía!  ¡Cielo  mío!  No, 
si  no  lloro.  ¿Ves?  Es...  que  estoy  ya  ¡tan 
vieja!  ¡Tan  vieja!  (Vuelve  a  llorar.) 

(Telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


La  escena  está  partida  en  dos  salas  desiguales.  La 
i ís  pequeña,  a  la  derecha:  es  el  despacho  del  Juez.  La 
< "a  es  la  escribanía.  Se  comunican  por  una  puerta  de 
¡luche  rojo  que  se  halla  cerrada.  En  el  despacho  del 
*\ez,  una  mesa-escritorio ,  sillas  y  un  estante  con  libros. 
I \erla  a  la  derecha  y  ventana  al  ¡oro.  Otra  puerta  al 
j  o.  En  la  escribanía  o  secretaría  judicial,  dos  mesas 
lias  de  papelotes,  una  a  lu  derecha  y  otra  enfrente, 
í  cria  al  ¡oro  y  en  la  izquierda.  Sillas. 


I  ESCENA  PRIMERA 

DON  ATI  LAN  O,  OTROSI  y  UJIER. 

Alano  (El  secretario i  enseñándole  a  Otrosí  un  pe¬ 
riódico  que  lee.)  Bueno.  El  vértigo.  (Se  ríe. 
Lee.)  ((Sección  de  sucesos.  Doña  Remedios 
Cajigas  denuncia  al  portero  de  su  casa  por 
haber  ahuyentado  a  pedradas  y  palos  a  una 
gata  de  su  propiedad.»  (Pausa.)  Le  digo  a 
usted,  compañero  Otrosí,  que  estamos  avia¬ 
dos  los  de  la  curia,  con  estas  plei teístas.  ¡  Mi¬ 
re  usted  que  querellarse  po'r  una,  gata!... 
<H*í  (Voz  gangosa.)  Recurso  por  quebrantamien¬ 
to  de  forma.  (Entra  el  Ujier  con  un  café  en 
bandeja.) 

Atino  Vamos,  ya  está  allí  el  café.  A  poco  más  y 
lo  trae  usted  de  vermú.  (El  Ujier  deja  los 
trastos  sobre  la  mesa  de  Don  Atilano.)  Ande, 
Otrosí,  eche  usted  el  azúcar!  y  menee.  Y  no 
diga,  por  Dios,  sentencias  forenses,.  Me  tie¬ 
ne  usted  de  citas  jurídicas  hasta  las  narices. 
De  la  última  me  duele  el  estómago. 
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(Que  lleva  manguitos  de  percal  negros  y  qú 
empieza  a  escanciar  el  café.)  ¡Dolor  de  está 
mago!  En  mí,  sería  incidente  de  pobreza. 
El  incidente  va  a  ser  hemorrágico  si  vuelvi 
usted  a  las  andadas.  No  se  vaya.  Beba  uste< 
la  achicoria  correspondiente.  Yo  bebo  en  l 
cafetera,  por  el  pitorro.  Es  mi  costumbre 
(Bebe.) 

¡Ah!  Se  me  olvidaba. 

¿Qué  se  le  olvidaba? 

Que  ha,  telefoneado  Moneada.  Que  le  diga  u 
ted  al  señor  Juez  que  le  espere,  que  vendí 
hoy  sin  falta  para  una  oosa  urgente.  Lo  h 
recalcado  mucho. 

¿Moneada?  ¡ Está  fresco  ese  mastodonte!  Ec 
hipopótamo  cree  que  todo  el  monte  es  oit 
gano.  (Señalando  con  el  ademán  el  despacho 
del  Juez.)  Milagro  será  que  no  le  arree  de 
Emilio  una  sentencia  como  para  chuparse  b 
dedos.  Este  juez  es  muy  juez. 

La  Providencia  en  sus  providencias... 
(Atajándole.)  Una  perífrasis  más  es  la  muer 
te.  (Pausa.)  Sin  exageración.  No  he  tenido 
juez  más  cabal.  ¡Si  todos  en  la  Justicia  fue¬ 
sen  como  él!...  Serióte,  pero  buena  persona. 
Yo  lo  encuentro  demasiado  ordenancista.  N< 
le  deja  respirar  a  uno.  Ni  tornarse  un  café  f 
gusto.  (Bebe  aún  más  con  lentitud.  Pausa. 
Entonces,  don  Atilano,  le  dará  usted  a  su 
señoría  el  recado  de  Moneada... 

(Poniéndose  de  pie  y  paseando  furioso.)  Es< 
mastodonte  de  Moneada  le  anda  buseandt 
tres  pies  al  gato.  Mucha  influencia  tiene,  pe¬ 
ro  de  ésta  se  queda  con  las  gamitas.  Y  que  1¿ 
minuta  iba  a  ser  floja. 

¿Se  refiere  usted  al  asunto  Iliria? 

A  ese. 

No  parece  que1  don  Emilio  se  da  mucha  pn 
sa  en  despacharlo.  I 

Y  bastante  hace  con  darle  largas  a  ese  rinf 
ceronte. 

Veo  que  prodiga  usted  los  remoquetes  con 
Ira  Moneada.  Muy  antipático  le  es. 
Antipático  es  poco.  Ese  chimpancé,  cotí  su 
ínfulas,  es  de  los  que  ni  so  pasan  por  aquí 

Y  no  es  que  yo  presuma,  pero  la  secretan» 
merece  que  se  la  atienda  un  poco.  Y  ese 
quidermo  se  lo  cree  todo  con  su  influencia 
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y  le  trata  a  uno  como  si  fuera  un  esclavo. 
Ya  verá  usted  cómo  el  otro  abogado,  el  de 
Miguelito  Osso'rio,  Balaguer,  se  da  su  habi¬ 
tual  yueltecita. 

trosí  Y  trae  su  habitual  purito.  (Pausa.)  Bueno,  y 
del  asunto,  ¿qué? 

tilano  ¡Que  lo  tienen  ganado  los  chicos!  Pero  si  es 
una  enormidad.  No  es  que  don  Emilio  me 
haya  dicho  nada,  pero  yo  le  leo  en  los  ojos 
lo  que  hay.  (Pausa.)  Ahora,  lo  que  ocurro 
es... 

;rosi  Que  vamos  aplazando  la  cosa.  Moneada  aprie¬ 
ta  que  ni  un  dolor. 

Miaño  Y  es  natural.  Don  Emilio  tiene  decidido' — es 
mi  opinión — dar  la  sentencia  favorable  a  los 
chicos,  pero  como  él... 

C  'os  i  . .  .Hipopótamo. 

fílano  Como  el  hipopótamo  puede  tanto,  y  es  capaz 
de  todo...  pues  ¡claro  está!  Yo  haría  lo  mis¬ 
mo  en  su  caso.  No  sentenciando  no  perjudi¬ 
ca  al  muchacho.  Porque  en  esto  espicha  ese 
Marqués  y  se  acabó  lo  de  desheredar. 

Obsí  Enfermo  ya  estuvo,  ¿no? 

Alano  Del  disgusto.  (Pausa.)  Le  advierto  que  él  no 
tiene  la  culpa.  Es  la  Marquesa. 

Oíífií  Creo  que  es  de  alivio  la  dama. 

Ataño  Diseñada  por  una  afección  gripal.  (Pausa.) 

Pero  ya  está  bueno  el  Marqués.  El  chico,  en 
cambio,  se  ha  puesto  corno  una  lombriz  de 
delgadito.  ¡Da  pena  verlo!  Aquí  estuvo*  an¬ 
tes  de  que  usted  viniera, 

C  ti  sí  Entonces  me  debe  usted  otro  purito.  ¿Me 

permite  usted  una  frase?  El  buen  escriba¬ 
no... 

‘ii.no  (Interrumpiéndole.)  ¡Jamás!  (Pausa.)  Y  no 
crea  usted.  A  mí  esto  de  los  puros  no  me 
afecta  si  no  por  el  fuero.  Es  que  da  pena  ese 
infeliz. 

Otn  í  Sí.  Teniendo,  como  tiene,  la  razón,  sería 

lástima  verle  perder  el  pleito.  Todo  el  mundo 
está  a  su  lado. 

Atildo  ¡Qué  ha  de  perder  el  pleito!  (Pausa.)  Oiga 
usted  esto.  Yo  tengo  un  detalle...  (Con  voz 
intima.)  Se  lo  voy  a  confiar.  (Entra  Reme¬ 
dios.)  Una  cacatúa.  Preveo  movidita  la  ma¬ 
ñana.  Luego  le  diré. 


ESCENA  II 
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AMBOS  y  REMEDIOS. 

( Solterona  ridicula ,  vestida  con  pobre  extra 
vagancia.)  ¿Dan  ustedes  su  autorización? 
Concedida, 

¿Es  éste  el  templo  de  las  leyes? 

Eso  es  el  Congreso,  señora. 

Señorita.  (Pausa.)  ¿El  Juzgado? 

Es  su  nombre.  ¿Qué  se  le  ocurre  a  usted? 
(Patética.)  Pedir  justicia  contra  un  desafile 
i'o.  Deseo  ver  al  señor  juez. 

Imposible.  No  ha  llegado  aún.  Además,  la 
demandas  no  se  hacen  verbalmente. 

Mi  caso  es  especial.  (Se  sienta.)  Verá  uster 
(Pausa.)  Yo  poseía  una  gata... 

(Soltando  la  carcajada.)  ¡Ay,  es  usted!  (. 
don  Atilano.)  Esta  señorita  es  la  del  pleií 
gatuno.  (A  ella.)  No  me  diga  nada.  Acab; 
mos  de  leerlo.  (Se  ríe.)  Viene  en  toda  I¿ 
Prensa..  ¡Un  crimen!  No  se  habla  de  otr; 
cosa. 

¡Y  se  ríe  usted!  (Pausa.)  Estuve  ayer  en  te 
das  las  Comisarías.  El  muy  infame  la  soi 
prendió  en  el  portal,  a  la  pobrecita,  y  si: 
reparar  que  estaba  encinta... 

¿Encinta?  Alegato  de  bien  probado. 

La  ahuyentó  a  palos  y  a  pedradas.  Quici 
ver  al  señor  juez. 

Usted  viene  equivocada,  señorita.  El  crime 
que  lia  cometido  su  portero'  de  usted,  no  con 
pete  a  los  jueces  de  primera  instancia,  sir 
a  los  municipales.  Y  aun  así...  Ahuyentar 
una  gata,  aunque  esté  encinta...  Vamos...  ^ 
no  conozco  ningún  artículo  del  Código  P 
nal... 

Además  tengo  que  denunciar  a  la  señora  o 
portero.  Me  insultó  encima  y  me  dijo  las  p 
labras  usuales... 

Las  conozco-.  Huelga  repetirlas'. 
(Levantándose  y  llegando  hasta  la  mesa 
Otrosí.)  Pues  liemos  hecho  la  mañana  c 
esta  estantigua. 

Yo  de  usted  la  zapeaba  de  un  modo. 
¿Cuál? 
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Otrosí  Un  simulacro  de  declaración  y  a  otra,  cosa. 

Atilano  Es  una  idea.  (En  voz  alta.)  Bueno,  colega. 

í  órnela  la  filiación  a  la  interfecta  y  veremos 
lo1  que  dice  el  señor  juez. 

Otrosí  (Escribiendo.)  ¿Su  gracia? 

Remedios  Remedios  Ca^as. 

Otrosí  ¿  Sol  lera  ?  ¿  visada? 

Remedios  (Suspirando.)  He  dicho  ya  que  señorita. 
Otrosí  ¿Cuántos  años? 

Remedios  ¿Resulta  imprescindible  el  trámite? 

Otrosí  Imprescindible. 

Remedios  Entonces  ponga  usted  mayor  de  edad.  (Se 
ríe.  Otrosí  redacta  en  silencio.) 
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ESCENA  III 

DICHOS  y  PEPE. 

¿Ha  venido  por  aquí  mi  mujer? 

Hombre,  Pepe,  interroga  usted  por  ella  co¬ 
mo  se  interrogaría  por  una  pantera. 

Es  que  le  tengo  más  miedo  que  al  Juzgao.  Y 
pa  mí  que  ha  olido  esto,  y  que¡  surge  en  ple¬ 
na  declaración.  Es  más  celosa  que  doña 
Juana. 

(Irónico.)  Por  algo  le  llaman  a  usted  Pepe  el 
Guapo. 

¿Le  dicen  así  al  señor? 

(A  Otrosí.)  ¿Se  ha  anticipado  el  Carnaval? 
Es  una  declarante. 

¿De  verdad  que  no  ha  venido  mi  tigresa? 
¡Tengo  un  pánico!...  El  guardia  ya  está  ahf. 
Podíamos  abreviar.  (Sacando  dos  puros  que 
ofrece  a  don  Atilano  y  a  Otrosí.)  Podíamos 
abreviar...  y  fumar.  (Enciende.) 

¿El  señor  es  quien  lo  quitó  un  botón  al  guar¬ 
dia? 

Servidor.  Podíamos  abreviar,  porque  si  con¬ 
curre  mi  señora... 

¿Qué  tiene  que  ver  su  señora  con  el  guar- 
d  ia  ? 

¡Hombre,  nada!  Pero  es  que  el  día  de  autos 
me  acompañaba  una  tal  Patro,  tanguista,  y 
si  el  guardia  es  detallista  y  se  recrea  en  la 
minucia... 

Abreviemos  entonces.  Compañero  Otrosí, 
tráigame  a  ese  guardia. 
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ESCENA  IV 

DICHOS  y  GUARDIA. 

(A  Otrosí.)  ¿No  estaba  por  ahí  mi  señora? 
Y  aunque  estuviera... 

Usted  la  desconoce.  No  respeta  ni  el  secrel 
dei  sumario.  Y  el  mitin  judicial  la  enk 

quece. 

(A  ñon  Atilano.)  ¿Pero  me  recibe  el  seA 
juez  o  no? 

Le  repito  que  pierde  usted  el  tiempo.  Buen 
procedamos  a  la  declaración. 

(A  Pepe.)  ¿Nombre? 

José  Jesús  Benegas  Santos. 

¿Hijo  de  quién? 
l)e  José  y  de  María. 

¿Es  Chufla? 

De  José  Benegas  y  de  María  Santos.  ¡Pai 
chullas  estoy! 

Al  grano,  señores. 

¿Jura  usted  decir  verdad? 

¡Jurar  yo!  Delante  de  ustedes  no  me  atrev 
(Al  Guardia.)  ¿Su  nombre? 

Boque  Mínguez  y  Mínguez.  Cuarenta  y  tr 
años.  Casado.  De  Guadalajara. 

La  denuncia  de  usted... 

Muy  sencilla.  Que  veníamos  mi  compafíe 

y  yo--. 

¿Cómo  no  ha  comparecido  su  compañer 
El  pobre  Emigdio  está  con  el  sarampión. 
¿Un  guardia  con  el  sarampión? 

Sí.  Retrasan.  Debió  ser  del  sofoco.  Pero  a 
que  iba.  Veníamos  mi  compañero  y  yo  P 
la  calle  del  Pez  y  este  señor  que  venía  acoi 
pañado  de  una... 

Omita  detalles. 

De  una  borrachera.  Lo  cual  que  al  divisara 
fué  y  nos  llamó  carabaos. 

Fué  irreflexivamente. 

«¿Te  paece  que  procedamos  a  la  «caturt» 
— me  dijo  el  colega — .  Le  echemos  una  s 
plica  por  las  buenas,  nos  acerquemos,  y 
señor  se  hizo  el  loco.  Y  luego  quiso  torní 
nos  el  número  y  nos  amenazó  con  la  ces^ 
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tía,  y  nos  dijo  que  se  lo  iba  a  decir  a  una 
prima  que  tiene  sirviendo  en  casa,  de  un  te¬ 
niente  de  alcalde. 

*epe  Es  verdad.  Está  de  segunda  doncella,  pero 

no  tiene  la  influencia  que  el  señor  supone, 
luardia  Total,  que  nos  liemos  de  palabras,  y  que  el 
señor  me  arrancó  un  botón  de  la  guerrera. 
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ESCENA  V 

DICHOS ,  CHACHA  y  el  JUEZ 

(Avanzando  hacia  don  Atilano  tímidamente. 
Al  mismo  tiempo  entra  el  JUEZ  en  su  des¬ 
pacho ,  se  sienta  ¡unto  a  su  mesa  y  escribe.) 
Buenos  días. 

Buenos,  (Pausa.)  ¿Otra  vez  aquí,  señora,? 
Necesito  ver  al  señor  Juez.  Traigo  esta  car¬ 
ta  de  recomendación.  (Se  la  da.)  Como  no 
conseguía  verle  por  mí  sola,  me  he  valido 
de  una  influencia,.  Perdóneme,  discúlpeme. 
La  carta  es  de  un  amigo  del  señor  Juez. 

(De  mal  talante.)  Creo  que  no  vino*  su  seño¬ 
ría.  Además,  aquí  no  recibe  visitas. 

Haga  usted  el  favor.  Se  lo  ruego.  (Con  fer¬ 
vor.)  Se  lo  suplico.  Es  muy  urgente.  Tal  vez 
ya  no  tenga  remedio. 

¿Es...  algún  proceso? 

Un  pleito.  El  pleito  de  Iliria. 

(En  voz  baja.)  Usted,  ¿de  quién  es?  De... 

De  los  niños.  Soy  el  ama  de  los  niños.  (Pau¬ 
sa  y  suplicante.)  Déjeme  usted  ver  al  señor 
Juez. 

(Mirando  por  la  cerradura  y  viendo  al  Juez.) 
Estar,  está;  pero... 

(Al  oído  humilde.)  ¡Por  caridad,  señor!  Ne¬ 
cesito  hablarle. 

Bien.  Veremos.  (Entra  en  el  despacho  del 
Juez.  Al  Juez.)  Buenos  días,  señor  Juez. 
Buenos  días.  ¿Qué  ocurre? 

El  señor  Moneada  llamó  por  teléfono1. 

¿Qué  dijo? 

Que  tenga  usía  la  bondad  de  esperarle  has¬ 
ta  que  llegue.  Que  tiene  una  cosa  muy  ur¬ 
gente  que  decirle. 

(Contrariado.)  No  deja  de  ser  un  poco’  im¬ 
pertinente  la  pretensión  de  ese  señor. 
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(Mostrando  la  carta  de  la  Chacha.)  Y  es 
caída. 

(Después  de  leerla.)  Haga  usted  pasar  a  e 
mujer.  (Don  Atilano  pasa  a  la  otra  estancó. 
Que  pase. 

Gracias.  (Pasa  al  despacho  del  Juez.) 

Pase  usted;  siéntese, 
i  Señor  Juez!  ¡Señor  Juez!  ¡Yo  tenía  q 
decirle  algo!  Es  un  pleito.  Algol  que  yo  se 
conozco. 


Un  momento.  ¿Mucha  gente? 

Poca.  Un  borracho,  un  guardia,  una  histe 
ca.  Lo  natural. 

Pueden  ustedes  dar  por  terminado  el  trai 
jo  de  hoy.  Quédese'  usted  únicamente  por 

acaso. 


Gomo  usía  disponga.  (Pasa  al  otro  lad 
Bueno,  se  acabó,  ya  seguiremos  estas  dec 
raciones. 

¿Sin  ver  al  señor  Juez? 

Está,  de  un  humor  como  para  ocuparse- 

gatos. 

(Hacen  mutis  todos  menos  don  Atilano.) 
{Poniéndose  de  pie.)  Se  lo  repito,  señor  Ju 
Las  cartas  no  dicen  nada.  Yo  estoy  bien  <• 
torada  de  aquello.  Los  hijos  son  del  sei’ 
Marqués. 

No  puedo  oirla  a  usted  en  el  terreno  pa  i 
cular.  La,  citaré  a  usted  como  testigo.  ¿Q> - 
re  usted  que  llame  ahora  mismo  al  secr-  * 
rió? 

(Con  terror.)  No-.  Me  echarían  de  la  casa. 
qué  sería  de  Maribel? 

Entonces... 

El  señor  Marqués  la  había  medio  abande  r 
do.  No  quería  casarse  con  ella.  Aquel  -  0 
hombre  la  adoraba  y  cuando  ella  le  dec  : 
(Nuestros  hijos»,  era.  porque  le  había]’; 
metido  casarse  con  ella,  y  quererlos  com-'1 
fueran  suyos.  Esto  ya  se  \o  he  dicho  al  j* 
ñor  Marqués,  pero  cree  que  miento  para 
var  a  Maribel. 

En  el  terreno  particular  no  siga  usted  > 
ciéndomc  confidencias.  Y  no  comprendo  ** 
mo  mi  amigo  Iñiguez  se  ha  atrevido  a  d  * 
esa  carta.  Los  jueces  debemos  actuar  er 
creto. 

Yo  creí  que  la  Justicia  tenía  corazón. 
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bres  niños  inocentes!  Maribel  nada  sabe 
aún.  Miguelito  se  marchó  a  vivid  con  su 
primo  el  Vizconde.  Está  enfermo.  A  veces, 
creo  si  va  a  volverse  loco.  Sería  infame... 

¡  Basta !  Está  usted  faltando  a  la  ley. 

¿A  la  ley?  ¿A  qué  ley?  A  la  de  Dios,  no. 
Condenarles  sí  sería  faltar  a  la  ley.  (Pansa.) 
Tenían  un  padre,  un  techo»,  una  honra...  Y 
esa  mala  mujer...  Usted  tiene  en  sus  manos 
la  vida  de  esos  infelices. 

En¡  mis  manos,  no.  En  las  letras  del  Código. 
(De  rodillas.)  Se  lo  pido  por  Dios,  señor  Juez. 
No  tienen  influencia.  Sólo  le  tienen  a  usted 
y  a  mí.  (Llora.)  Dígame  que  tienen  la  razón, 
que  les  dará  la  razón. 

(Severo.)  De  pie,  señora.  Está  usted  abusan¬ 
do  de  su  edad  y  de  mi  indulgencia.  No  puedo 
seguirla  escuchando. 

(De  pie  y  condolida.)  ¿Que  no  puede  usted 
escuchar  a  una  pobre  mujer  que  llora?  (Se 
seca  las  lágrimas  con  el  pañuelo.  Pausa  y 
más  condolida  aún.)  A  otros,  sí  dicen  que  los 
escucha  usted.  A  otros,  y  que  no  lloran,  que 
no  suplican,  que  tienen  influencia, 

A  ver,  a  ver...  ¿Qué  es  lo  quei  usted  habla? 
(Acobardada.)  Yo  no  digo  nada.  Dicen... 
¿Qué  dicen? 

Que  usted  sabe  muy  bien  quién  tiene  la  ra¬ 
zón;  pero... 

¿Pero,  qué? 

Que  el  señor  Moneada  lo  puede  todo  y  que... 
(Haciendo  un  ademán  agresivo  que  reprime. 
Señalando  la  puerta  del  despacho  que  da  al 
pasillo.  Pausa.)  Salga  usted.  Y  no  la  mando 
detener  porque  es  usted  unía  inconsciente  y 
una  anciana,  (Pausa.)  Salga  usted  de  aquí. 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  MIGUEL  OSSORIO. 

(Entra  por  la  puerta  del  despacho  del  Juez.) 
¡La  infeliz!  Perdónela  usted.  Es...  casi  la 
madre  de  esos  pobres...  Anda,  Chacha,  vete, 
vete  y  espera... 

Perdóneme.  No  debí  venir.  Pero  esos  pobres 
niños  son  dos  pedazos  de  mi  alma.  ¿Qué  se- 
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rú  fie  ellos  si  no  se  hoce  justicia?  (Mutis.) 
Señor  Juez,  tiene  usted  que  disculparla.  Y  a 
mí. 

(Colérico.)  La  audacia  de  usted  no  tiene  dis¬ 
culpa,  señor  Ossorio.  Que  esa  pobre  mujer 
desconozca  los  respetos  y  la.  cortesía,  pase. 
Usted  sabe  que  no  se  puede  entrar  en  el  des¬ 
pacho  de  un  Juez  por  la  puerta  privada,  sin 
hacerse  anunciar. 

¿Cree  usted  que  esa  pobre  mujer?...  ¡Infe¬ 
liz!  Yo  mismo  ignoraba....  Ha  venido,  señor 
Juez,  buscando,  no  al  magistrado,  sino  al 
hombre,  para  hablarle,  no  al  Código,  sino  al 
corazón. 

Un  juez  es  un  juez  siempre.  (Pausa.)  Bien. 
Acabemos.  ¿Qué  desea  de  mí? 

Ante  toda  darle  las  gracias  más  rendidas. 
¿Por  qué? 

Por  no  haber  sentenciado  aún.  Se... 

¿Qué  sabe  usted? 

Que  pesa  sobre  la  gran  bondad  de  usted  to¬ 
do  un  orbe  de  influencia. 

Eso-,  ni  lo  sabe  usted  ni  tiene  por  qué  alu¬ 
dirlo  sin  faltarme  al  respeto. 

¡  Qué  bueno  es  usted !  ¡  Qué  santo !  Yo  sé,  yo 
conozco  su  tragedia,  señor  Juez.  Yo  la  vivo 
con  tanta  intensidad  como1  usted  mismo.  Lu¬ 
char  entre  la  justicia  y  la  conveniencia  y  no 
dudar...  Ser  fuerte  ante  ese  mundo  inicuo 
que  quiere  arrancar  de  sus  manos  honradas 
una  sentencia  ilegítima. 

Señor  Ossorio,  le  conmino'  por  primera  vez 
a  abandonar  este  despacho. 

No  se  ofenda  usted.  No  me  maltrate  usted. 
Yo  sé  que  en  el  fondo  de  su  alma,  noble  le 
es  grata  esta  confortación  ruda,  que  le  traigo. 
Y  para  eso  vengo1,  aunque  me  baga  usted 
detener  y  procesar.  (Pausa.)  Usted  lo*  agra¬ 
dece,  porque  sabe  todo  lo  egregio  que  es  ser 
un  Juez  bueno,  es»  tanto  como  Dios.  Tener  en 
las  manos  una  pobre  vida  inocente  y  darle  la 
razón  frente  a  los  poderosos,  ¡  Cómo  le  en¬ 
vidio  a  usted!  Yo  daría  la  vida  por  verme 
en  esa  mesa.  Esa  mesa,  que  es  en  un  Juez 
venal  más  infame  que  la  horca  y  en  un»  Juez 
como  usted  tan  alto  como  un  trono. 

Salga  usted  de  aquí.  Sus  lisonjas  tienen  aire 
de  duda  y  de  reproche. 


Ossorio  Ya.  mo  voy.  Con  ella.  Con  los  humildes.  Con 
la  pobre  vieja.  Con  ellos,  con  Maribel.  Con 
ese  pobre  niñoi  a  quien  usted  puede  darle  la 
vida  o  la.  muerte. 

Juez  Le  conmino  por  segunda,  vez.  ¿Salga! 

Ossorio  (Saliendo.)  Perdone,  señ-or  Juez;  discúlpe¬ 
me,  discúlpenos.  No  tenemos  otras  armas  que 
la.  razón,  ni  otra  esperanza,  que  la  rectitud 
de  usted.  (Sale.) 


ESCENA  vn 
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(Entra  por  la  izquierda.)  ¿Qué  noticias  mo 
da,  don  Ablano? 

Muy  buenas,  señor  Balaguer.  Iba  a  decírse¬ 
lo  a  éste  ( Por  Otrosí.)  hace  un  momento. 
Tengo-  un  detalle  colosal.  Yo  creo  que  usía 
está  por  Miguelito. 

Diga,  diga... 

Ayer  recibió  usía  carta  de  un  ministro. 

¿De  cuál? 

¿Qué  sé  yo!  ¡Como  cada  día  hay  uno  nue¬ 
vo!...  (Pausa.)  Y  ha  roto  la  carta  en  mil  pe¬ 
dazos. 

Sería  recomendando  al  Marqués,  ¿no? 

Eso.  (Pausa.)  Nada,  hombre;  le  daremos  a 
usted  la.  sentencia.  Se  la  daremos'.  (Pausa.) 
Ahora,  espera  a,  Moneada,  Lo  va  a  recibir 
de  uñas,  por  las  trazas. 

(Sacando  dos  puros.)  Ahí  va  eso. 

Hoy  son  de  postín. 

¿Y  no  podría  usted  decirme  algo  de  esa  en¬ 
trevista...  después?  Yo  esperaría. 

Ha  dicho  su  señoría  que  se  despeje.  Yo  sólo 
me  puedo  quedar.  Está  como  para  pedirle  un 
garrotín. 

No  es  óbice.  El  señor  y  yo  podemos  espe¬ 
rarle  a.  usted  en  el  café  de  las  Salesas.  Hoy 
toca  paella,  y  la  hacen  muy  rica.  ¿Se  de¬ 
cide? 

Por  ser  paella,  vayan  ustedes. 

(Sale  Balaguer.  Va  a  salir  Otrosí ,  pero  se 
vuelve.)  Antes  de  salir,  si  no  digo  esta  sen¬ 
tencia,  reviento-.  Es  la.  del  buen  escribano. 
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Me  la  ha  inspirado  usted  con  este  diluvio  de 
puros. 

Atiiano  Si  es  la  última.,  venga. 

Otrosí  El  buen  escribano  debe  ser  como  el  piloto  de 

cabotaje.  Debe  navegar  sin  perder  de  vista 
las  costas. 

(Don  Atiiano  hace  un  gesto  fie  cólera.  Sale 
Otrosí.  Entra  Moneada  en  el  despacho  del 
Juez.) 
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Perdone,  don  Emilio,  si  lo  lie  molestado.  No 
se  levante.  (Se  dan.  la  mano.) 

De  nada.  Tome  asiento.  ¿Qué  cosa  urgente 
era  esa? 


¿Me  lo  pregunta  usted?  El  asunto  Iliria.  ¿Pue- 
<íe  ser  otro?  (Pausa.)  Vengo  de  ver  al  minis¬ 
tro.  Está  estupefacto.  Le  ha  eseritoi  a  usted 
una  carta  para  que  acudiera  usted  a  su  des¬ 
pacho  oficial.  Allí  creí  hallarle. 

Nada  tengo  que  despachar  con  su  excelen¬ 
cia.  El  Presidente  de  Audiencia  es  mi  jefe 
natural  e  inmediato. 

El  ministro  no  trataba,  seguramente,  de  ter¬ 
cer  su  criterio.  Es  un  gran  letrado,  íntimo 
amigo  mío'  y  quería  conocer  la  opinión  di 
usted — por  parte  de  ella  un  adelanto  suma* 
rísimo — acerca  de.  asunto  tan  trascendental, 
desde  el  punto  de  vista  jurídico. 

¿Tan  trascendental?  Yo  lo  encuentro  de  un; 
sencillez  diáfana. 

No  tanto.  La  sentencia  de  usted  es  esperad; 
con  enorme  expectación.  Pocas  veces... 

)¿i  opinión  pública,  sí.  No  me  hatea  la  gen 
te  de  otra.  cosa.  ín  Prensa  está  soliviantada 


lía  habido  hasta  cuestiones  personales.  ¡Ene 
joso  asunto! 

Y  no  la  opinión  que  es  baludí,  V  que  pasa. 
Son  los  jurisconsultos.  Ahora  está  sobre  * 
tapete  la  investigación  de  la.  paternidad.  Pj1 
blema  gravísimo  que  apasiona,  a.  los  le  traite 
y  que  hasta  lomó  estado  parlamentario.  1 
Congreso  se  ocupa  ahora  de  eso  (Pausa.)  1 
los  jueces.  Quieren  mejorarles  a  ustedes. 
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Sí...  Ya  leí... 

Yo  no  comprendo  su  lentitud  en  resolver. 
Sobre  todo  si  encuentra  usted  diáfano  el 
asunto. 

Diáfano;,  jurídicamente.  Políticamente,  muy 
dificultoso. 

Eso  si.  Yo  desconozco  su  criterio,  don  Emi¬ 
lio,  y  líbreme  Dios  de  intentar  averiguarlo, 
y  menos  de  ejercer  coacción... 
i Interponiéndose .)  Se  lo  agradezco. 

Pero  podría  alegar  ante,  usted  muchas,  con¬ 
sideraciones  personales  que  no  trato  de  re¬ 
cordar  ahora.  Cuando  fui  ministro  de  Gra¬ 
cia  y  Justicia... 

Me  trasladó  usted  a  Madrid,  a  mi  ruego,  pa¬ 
ra  que  en  Madrid  hiciera  justicia,  ¿verdad? 
¡Claro!  Pero  es  que,  a  veces,  la  justicia  no 
se  sabe  dónde  está.  Este  caso  de  Iliria,  tiene 
dos  aspectos,  dos  preguntas  que  hacerse  un 
juez.  ¿Pueden  dos  seres  inocentes  pagar  la 
culpa  de  su  madre?  ¿Puede  otro  ser  inocen¬ 
te,  más  inocente  aún  por  ser  más  pequeño, 
pagar  con  su  caudal  y  con  su  nombre  el 
engaño  de  que  su  padre  fué  objeto? 

No  es  solo  sentimental  este  pleito,  don  Feli¬ 
pe.  Es  ante  todo,  jurídico.  Tres  cartas  a  vein¬ 
te  años  fecha...  (Pausa.)  Pero  ni  yo  puedo- 
discutir,  ni  podría...  con  letrado  tan  eminen¬ 
te.  (Pausa.)  En  fin,  ya  veremos.  Es  mejor 
que  el  tiempo  transcurra.  ¡Surgen  tantas  co¬ 
sas  ! . . . 

(Colérico.)  Eso  no  tiene  usted  derecho  a  ha¬ 
cerlo,  señor  juez.  ¡Eso,  no!  Venga  su  sen¬ 
tencia,  buena  o  mala,  pero  yenga.  La  dila¬ 
ción  es  dañina  y  desesperante. 

Entonces,  prefiere  usted... 

(Insinuante.)  ¿Por  qué  es  usted  así?  ¿No  ve 
que  se  perjudica?  Ha  tenido  usted  serios  tro¬ 
piezos  en  su  carrera  judicial.  Debiera  usted 
ser  ya  presidente  de  Sala.  Tiene  usted  un  cri¬ 
terio  estrecho  y  anticuado.  Hay  que  amol¬ 
darse  un  poco  a  la  vida.  Justicia,  sí;  ¡pero 
sin  énfasis!  Y  usted  tiene  el  énfasis  de  la 
justicia. 

Abusa  usted  un  poco  de  su  superioridad. 

No  se  ofenda,  usted,  don  Emilio.  Hablo  por 
su  bien.  Tiene  usted  hijos,  y  cuando  usted 
falte,  y  ellos  sufran  privaciones,  ¿qué  dirán? 
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Que  tuvieron-  un  padre  honrada. 

(Se  ríe.)  Eso  no  basta.  Conozco  a  muchos  hijos 
de  padres  honrados  que  se  mueren  de  hambre. 
Lástima  que  a  los  hijos  de  padres  inmora¬ 
les  no  les  suceda  igual. 

No  les  sucede  igual.  Y  no  es  que  yo  trate  de 
proponerle  a  usted  nada  inconfesable.  Ni  yo 
soy  capaz,  ni  usted  tampoco  sería...  Le  ha¬ 
blo  al  amigo,  al  compañero1.  Yo  le  tengo  ca¬ 
riño  a  este  asunto.  La  gente  está  apasiona¬ 
da,  y  me  juego,  tal  vez,  el  bufete.  Pero  eso 
sería  lo  de  menos.  Me  juego  el  amor  propio'. 
Está  comprometida  hasta  mi  popularidad. 
Ese  vizconde  de  Padreada  recogiendo  al  mu¬ 
chacho,  y  yendo  con  él  de  un  sitio  a  otro... 
Hasta  un  mitin  ha  dado.  Y  ha  publicado  car¬ 
tas  en  los  periódicos.  Sólo  el  éxito  puede  ha¬ 
cer  acallar  la  murmuración.  (Pausa.)  Nece¬ 
sito  de  usted. 

Esto  es  lo  tremendo  para.  mí.  Yo  daría  me¬ 
dia  vida  por  inhibirme. 

El  asunto,  además,  es  enorme,  por  su  cuan¬ 
tía.  Son  veinte  millones  los  que  hay  en  li¬ 
tigio.  (Pausa.)  No  sea  usted  así.  Dice  que  me 
estima,  que  me  debe  gratitud...  Estudie  esto, 
don  Emilio,  en  toda  su  complejidad.  Es  una 
de  esas  cosas  decisivas... 

¡  Que  ojalá  no  hubieran  venido  a  mis  manos! 
Porque... 

(Levantándose.)  Ya  sé  que  usted  no  debe  ni 
puede  prometer  nada.  Pero  quería,  que  me 
oyera  usted.  Es  la  primera  vez  que  suplico. 
El  ministro  también...  Es  muy  amigo  de  Ili¬ 
ria.  Son  compañeros  del  Senado.  (Le  ofrece 
ambas  manos  al  Juez.)  ¿Amigos? 

Eso1  siempre.  Yo  le  debo  a  usted  gratitud. 
No  hablemos  de  eso.  ¿Amigos?  (Se  dan  las 
manos.)  Y  le  dejo  ya.  Tengo  una  interpela¬ 
ción  esta  tarde,  sobre  las  mejoras  de  ustedes. 
Un  periódico  me  llama,  ya  el  paladín  de  la 
Magistratura.  Y  adiós,  don  Emilio.  Venga 
pronto  esa  sentencia,  y  sepa  que  le  quiero 
bien.  (Avanza  hacia  la  puerta.  El  Juez  l& 
acompaña.)  Adiós,  don  Emilio.  No  tema  us¬ 
ted  nuevas  visitas,  nuevas  impertinencias. 
Queda  usted  enterado',  ¿no?  Suficientemente 
enterado. 

Adiós,  don  Felipe.  ¡Adiós!  (Sale  Moneada.) 
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ESCENA  IX 

DICHOS  menos  MONCADA. 

(EL  Juez  queda  en  mitad  de  la-  estancia,  per¬ 
plejo.  Se  le  ve  titubear.  Va  hasta  su  mesa 
y  apoya  la  sien  contra  una  mano.  Don  Atila - 
no  se  Levanta  de  su  mesa  y  va  hasta •  la-  puerta 
de  comunicación.  Allí  pega  el  oído  a  la  ce¬ 
rradura.  El  Juez  toca  el  timbre.  Dou  Atita.no 
se  sobresalta  ridiculamente,  se  atusa  el  bi¬ 
gote  y  entra  en  el  despacho.) 

Hoy  es  sábado,  ¿no? 

Sábado,  señor  juez. 

Señale  usted  vista  en  el  pleito  Iliria  para,  el 
lunes. 

Entonces... 

Entonces,  ¿qué? 

Va  usía...  (Pausa.)  Moneada,... 

(Levantándose  enérgico'.)  Voy  a  hacer  justi¬ 
cia..  (Pausa  y  en  tono  afable.)  Usted  que  es 
ya  viejo,  y  que  ha  conocido  tantas  cosas,  dí¬ 
game  (Cogiéndole  de  un  hombro *.)  usted  que 
es  un  buen  hombre,  dígame.  Entre  el  honor 
y  la  ambición  ¿cabe  elegir?  (Se  pone  el  ga¬ 
bán  y  el  sombrero.) 

¡Qué  alegría!  ¡El  pobre  muchacho!...  Aquí 
es  tuyo.  Parecía  un  muertecito.  ¡  Si  viera  usía 
qué  ansia  tiene  y  qué  miedo!...  ¡Haría  usía 
una  obra  grande,  señor  juez!  ¡Sería  para 
besarle  las  manos!... 

¡  No  vaticine  usted !  ¡  No  anuncie  usted'  nada ! 
Yo  mismo...  Tengo  que  estudiar,  que  medi¬ 
tar...  Pero  eso,  sí;  juro  que  haré  justicia. 
Aunque  me  costara  la  vida  y  el  pan  de  mis 
hijos.  No  justicia  voluble.  Justicia  limpia.. 
Justicia  seca,  ¡La  única  justicia! —  (Telón. ) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 
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La  misma  decoración  del  primer  acto. 


ESCENA  PRIMERA 

MARQUESA ,  FERNANDO  y  LA  CHACHA. 
Ambos  sentados.  La  Chacha  pasea  silenciosa. 
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Supongo,  Pilar,  que  no  faltará  usted  a 
carreras  de  mañana.  Estreno  mi  gran 
bailo. 

¿((Favorito))?  Creo  que  es  admirable.  No  ha 
corrido  aún  en  Madrid,  ¿verdad? 

La  mejor  cuadra  de  Francia  lo  tenía  por  «as». 
Ha  ganado  el  gran  premio  dos  veces.  (La 
Chacha  sale.)  Es  un  poco  impertinente  la 
vieja.  (Se  incorpora  y  coge  una  nyino  de  la 
Marquesa.) 

(Zafándose  y  poniéndose  de  pie.)  Dígame, 
Fernando,  «Favorito»  es  muy  caprichoso, 
¿no? 

Peor  que  una  señorita  mimada.  Se  bebe  tres 
docenas  de  yemas  con  Jerez  cada  día  y  se  las 
tengo  yo  que  dar  en  persona.  (Pausa.)  Es 
mi  ruina  ese  caballo.  (Larga  pausa.  Mira  a 
ambas  puertas  y  en  voz  baja.)  No<  dejes  de 
ir  luego. 

(En  voz  baja  también.)  Eres  un  indiscreto, 
Femando.  ¡Márchate! 

Prométeme  que  irás.  (Vuelve  a  cogerle  una 
mano.) 

¡Quieto!  (La  Chacha  entra  otra  vez  silen¬ 
ciosa.) 


Fernando  Entonces,  Pilar,  hasta,  mañana.  ¿No?  (Con¬ 
sultando  su  reloj  de  pulsera.)  Es  tarde  ya  y 
tengo  que  llegar  hasta  el  polo. 

Marquesa  ¿Hasta  el  polo?  (Se  ríe.)  ¡Feliz  viaje,  Fer¬ 
nando!  (Se  sienta.) 

Femando  Hasta  el  polo  de  la  Moncloa.  No  se  asuste. 

(Pausa.  Sale  la  Chacha.)  Esta  vieja  es  una 
indiscreción  insufrible. 

Marquesa  Y  tú  de  una  imprudencia  temeraria. 

Femando  ¿Cuándo  te  veré? 

Marquesa  Ya  sabes  que  ahora  no  puedo1. 

Fernando  ¿Graves  quehaceres  de...  pleitista? 

Marquesa  ¡Quéjate!  A  «Favorito»  le  gusta  el  Jerez  de¬ 
masiado. 

Fernando  (Pausa.)  pasta  manaría,  ¿verdad?,  en  las 
carreras.  (Besa  su  mano.)  ¿Sin  falta?  (Se 
aleja.) 

Marquesa  Sin  falta.  (Sale  por  la  derecha  Fernando  des¬ 
pués  de  hacer  exquisita  reverencia.  Ella  co¬ 
ge  un  libro  y  se  pone  a  leer.  Poco  después 
entra  Iliria  por  la  izquierda.) 


ESCENA  II 


MARQUESA ,  1LIR1A  y  el  CRIADO. 
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¿Lees? 

Sí... 

(Sentándose  y  cogiendo  otro  libro.)  ¡Qué  co¬ 
sas  tan  poco  interesantes  se  publican!  (Leen 
en  silencio.  Entra  el  Criado.) 

Don  Felipe  Moneada. 

(Alzándose  y  a  la  Marquesa.)  Recíbelo  tú. 
Desde  que  perdió  el  pleito  se  me  hace  insu¬ 
frible  ese  hombre. 

Debieras  oirle. 

¡Si  sólo  fuera  oírle!...  (Yéndose.)  ¿No  sabes 
que  lleva,  siempre  una  minutlaj  preparada? 
Tiene  una  minuta  en  cada  bolsillo,  y  eni  cuan¬ 
to'  ve  ocasión,  la  presenta,*  I 

No  te  quejes,  Miguel.  Moneada  ha  cobrado 
minutas  de  millones.  Y  tú...  *1  1 

Los  abogados  sólo  debieran  cobrar  cuando 
ganan  los  pleitos.  Y  los  médicos  cuando  cu¬ 
ran  las  enfermedades.  (Pausa.)  Además,  no 
estoy  de  humor.  ¡Esa  carta  de  Miguelito 
anunciándome  que  vendrá  a  verme!  (Al 


Criado.)  Dile  al  señor  Moneada  que  yo  lio 
salido,  pero  que  lo  recibirá  la  señora  Mar¬ 
quesa.  (Sale  el  Criado.)  Luego)  me  dirás... 
a  cuánto  sube  el  cheque.  (Sale.  Inmediata¬ 
mente  llega  Moneada  con  la  ¡az  radiante  de 
alegría.) 
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ESCENA  III 

MARQUESA  y  MONEADA. 

(Después  de  besar  la  mano  a  la  Marquesa.) 

¡  Ultimado  el  asunto,  Marquesa ! 

La  sentencia...  ¿Cuándo? 

Es  cuestión  de  días.  Quizá  de  horas.  (Se 
sienta.) 

No  quiero  creerlo.  Se  trata  de  una  revoca¬ 
ción.  También  antes  era  usted  optimista,  y 
el  juez... 

Aquel  juez  era  un  caso  de  anormalidad  y  de 
vanidad,  Marquesa.  Fué  ¡un  ingrato. 

Le  gustaban  la.  popularidad,  el  aplauso,  el 
griterío. 

Sí,  pero  todo  eso  es  muy  peligroso'...  para  un 
juez.  Como  un  torero  fué  ovacionado  aquella 
famosa  tarde...  por  los  amigos  del  Vizconde, 
literatos  y  periodistas. 

En  Canarias  no  será  tan  célebre  ni  tendrá 
ocasión  de  lucirse. 

Ya  no  está  allí  tampoco.  Está  en  Baleares. 
El  ministro  de  ahora,  mi  amigo  Bernal,  es 
hombre  a  quien  le  gusta  hacer  viajar  a  los 
jueces...  incómodos. 

(Pausa.)  Por  cierto...  Miguelito  le  ha  escrito 
a  Miguel.  Quiere  verle.  Se  presentará  aquí. 
¿Va  a  ser  recibido? 

¿Poq  qué  no?  Puede  haber  reílexi'onado. . . 
Aún  cabría  la  avenencia.  (Pausa.)  Pero  no 
acabo  de  entender  esa  visita.  Maribel  se  sor¬ 
prenderá,  Es  absurdo. 

Yo  supongo  a  lo  que  viene. 

¿Sí? 

A  pedir  clemencia..  Debe  habérselo  aconse¬ 
jado  su  primo  Miguel  Ossorio.  El  muchacho 
debe  saber  a  estas  horas  que  el  pleito  está 
perdido  para  él  en  segunda  instancia. 

¿Cree  usted  en  esa  sentencia? 
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Indiscutible. 

Recuerde  usted  a  aquel  don  Emilio. 

No  surge  todos  los  días  un  audaz.  De  los  es¬ 
carmentados...  (Se  levanta.  Entra  el  Criado.) 


ESCENA  IV 

AMBOS  y  M1GUEL1TO. 

El  señorito  Miguelito. 

El  señorito  Miguelito  no  se  le  anuncia.  So 
le  hace  entrar. 

Me  mandó  él  anunciarle,  señora  Marquesa. 
Yo  me  voy.  Serla  un  poco...  melodramático, 
con  t  rap  rodu  cen  te. 

(Alargándole  la  mano ,  que  Moneada  besa.) 
Adiós,  Moneada..  No  deje  usted  de  avisar¬ 
me  si  hay  alguna  noticia  nueva.  (Al  Criado.) 
Que  pase  el  señorito. 

Hasta  mañana,  Marquesa.  (Pausa.)  Tal  vez 
hasta  luego.  (Sale  por  la  derecha  y  en  el 
umbral  se  encuentra  con  Miguelito ,  al  que 
hace  un  saludo  reverencioso.  Este  no  le  con¬ 
testa.  Miguelito  está  lívido.  Va  descuidado 
en  el  vestir  y  hay  en  su  faz  la  huella  de  un 
largo  sufrimiento.  Larga  pausa.) 

¿No  merezco  siquiera  tu  saludo? 

Nada  tengo  que  hablar  con  usted,  señora. 

¡  Buenas  tardes ! 

(Levantándose.)  Quiche  usted  ver  al  Mar¬ 
qués  de  Iliria,  por  lo  visto. 

Sí.  Al  Marqués. 

(Toca  un  timbre.  Llega  el  Criado.  A  éste  ) 
Al  señor  Marqués,  que  tiene  visita.  (Sale  or - 
gullosa ,  seguida  del  fámulo.  Miguelito  pasea 
nerviosamente  por  la  estancia.  Entra  el  Mar¬ 
qués  de  1  liria.) 


ESCENA  V 

1LIB1A  y  MIGUELITO.  * 

No  debiste  venir.  Si  querías  hablarme,  vo 
hubiera  ido  a  tu  casa.  Puede  enterarse  Ma- 
ribel,  que  lo  ignora  todo. 
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Ya  no  me  importa  Maribel.  Ya  no  me  im¬ 
porta  nada. 

¿ Desesperado... ?  ¿Y  quién  tuvo  la,  culpa? 
Tú.  Tu  primo.  Ese  majadero.  ¿Quién  te  hizo 
salir  de  esta  casa,  donde  habrías  podido  vivir 
siempre?  ¿Quién  ha  sido  el  causante  del  plei¬ 
to?  ¿Quién  ha,  difamado  nuestro  nombre  por 
ahí,  de  periódico  en  periódico? 

(Humilde.)  No  maltrate  usted  a  Miguel.  Ha 
sido  mi  hermano,  mi  tutor,  mi  sostén. 

Pero  siéntate,  y  no  me  hables  de  usted.  Sa¬ 
bes  que,  a  pesar  de  todo,  te  quiero. 

Tengo  que  hablar  con  usted  definitivamente. 
(Sentándose.)  Bien.  Sea  definitivamente.  ¿Qué 
deseas? 

Que  todo  se  rompa,  que  el  pleito'  no  siga. 
¿Con  qué- amenazas  si  no  cedo? 

Con  mi  suicidio-.  (Larga  pausa.)  ¡Con  mi  sui¬ 
cidio!  Si  se  da  esa  sentencia  ele  bochorno, 
si  se  me  quita  el  apellido  que  aún  llevo,  si  la 
honra,  de  mi  madre  queda  pisoteada,  me  sui¬ 
cidaré. 

(Inmutado.)  ¿Hablas  o  deliras? 

¡Hablo!  Hablo  fríamente.  No  estoy,  no,  en 
un  estado  morboso.  Míreme  usted.  Nunca  tu¬ 
ve  tanta  serenidad.  No  es  tampoco  arrebato 
juvenil.  A  los  veinticuatro  años  he  enveje¬ 
cido  tanto,  que  soy  un  anciano  por1  dentro. 
Deliras. 

Hablo.  (Pausa.)  Le  hablo  a  usted  al  corazón 
y  busco  en  él  un  eco  de  piedad.  Sé  que  la 
sentencia  está  dada  y  que  me  es  desfavo¬ 
rable. 

Tú  lo  quisiste. 

Y  eso  es  lo  que  me  horroriza  de  la  vida  y  lo 
(¡lie  me  forzará  a  salir  de  ella.  No  sólo  la  des¬ 
honra.  Un  hombre  puede  serlo  sin  padres,  y 
los  hijos  de  la  Inclusa  y  del  Asilo  merecen 
tanto  respeto  como  c.1  hijo  de  un  grande  de 
España.  (Pausa.)  No  es  eso  soto... 

¿Qué  es  entonces? 

Es  la  injusticia.  Es  el  estupor  de  contemplar 
esto :  la  mano  vencedora  de  un  abogado  in¬ 
fame  que  sabe  aniquilar  vidas,  comprar  con¬ 
ciencias  y  hacer  que  se  pisotee  a  la  razón. 

Es  injusta  tu  manera  de  hablar 
Eso  es  lo  terrible.  Yo  sin  apellido,  sin  pa¬ 
dre,  con  mi  título  de  ingeniero,  con  mi  ju- 
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ventud,  podría  tenor  una  esperanza :  la  de 
luchar  en  plena  vida.  (Pausa.)  Esa  senten¬ 
cia  devastadora  me  dice  que  en  el  mundo, 
ni  la  razón,  ni  la  inteligencia,  ni  la  bondad, 
ni  el  saber,  pueden  nada.  Y  yo  no  quiero 
triunfar  por  inepto,  por  perverso  y  por  co¬ 
barde.  (De  rodillas ,  llorando.)  ¡Padre!  Y 
aunque  no  lo  steas.  Te  lo  llamé  de  niño.  ¡  Pa¬ 
dre!  Perdóname.  ¡Ten  piedad  de  mí!  ¡Com¬ 
pasión  ! 

( Alzándole  del  suelo.)  Yo  tengo  siempre  mi 
perdón  para  ti. 

Compréndeme.  Compréndeme.  No  podría  vi¬ 
vir.  Mira...  Esta  misma  mañana  me  peleé  con 
un  compañero  de  reválida.  Estaban  comen¬ 
tando  el  pleito,  y  creyendo  que  yo  no  les 
oía,  uno  de  ellos...  (Pausa.)  ¿Tú  sabes,  pa¬ 
dre,  lo  que  es  escuchar  una  mofa  cruel  de 
la  mujer  que  nos  dió  a  luz?  Le  pegué  hasta 
que  se  me  rindieron  los  músculos.  Le  hubie¬ 
ra  seguido  pegando  hasta  sentir  en  mi  cara 
su  último  resuello. 

(Conmovido.)  ¡Pobre  hijo  mío!  Oye...  Lla¬ 
memos  a.  Pilar.  Que  te  oiga.  Esto  es  dema¬ 
siado.  No,  hijo,  rio.  Las  cosas  hasta  cierto 
límite.  (Gritando.)  ¡Pilar!  ¡Pilar!  (Entra  la 
Marquesa.) 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  MARQUESA. 

Pilar,  es  preciso  evitar  el  dolor  excesivo  de 
esta  vida.  Mira  al  muchacho  y  dime  si  hay 
corazón  para  verle  sufrir'  de  este  modo.  Ha 
jurado  suicidarse.  Oyelo  y  decide. 
¿Suicidarte?  ¿Estás  loco? 

Si  la  sentencia  se  dicta,  me  suicidaré.  Se  lo 
digo  a  usted  con  la  decisión  más  reflexiva. 
Permíteme  que  siga  creyendo  que  estás  loco. 
Se  ha  hecho  por  Maribel  cuanto  era  posible. 
Hace  un  rato  Moneada  lo  decía  con  asombro 
casi.  Nada  sabe  de  todo  esto.  Es  una  hija 
más.  Y  tú... 

Yo... 

Tú  te  fuiste  de  casa,  airado,  en  vez  de  hacer¬ 
te  perdonar  culpas  que  no  fueron  tuyas,  pero 
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que  te  afectan.  Te  lias  opuesto  a,  la,  voluntad 
y  a  la  razón  de  quien  te  crió  y  te  educó.  Me 
has  ofendido  a  mí. 

¿A  usted? 

Hace  un  instante.  Con  el  gesto  más  despre¬ 
ciativo  que  puede  hallar  un  hombre  para 
llamarle  a  una  mujer  perversa. 

No  he  dicho  esa  palabra. 

Con  los  ojos  las  dijiste  peores,  (Pausa.)  Se  te 
ha  ofrecido  la  paz,  la  riqueza  casi.  Te  has 
ido  con  ese  loco  de  Miguel,  y  en  los  periódicos 
y  hasta  en  loa  teatros  habéis  ofendido»  mi 
nombre  y  habéis  cubierto  de  fango  el  mar¬ 
quesado  de  Iliria. 

Yo  tenía  que  defenderme. 

Y  ahora,  cuando  parece  ser  que  los  Tribuna¬ 
les  van  a  darnos  la  razón,  cuando  te  ves  per¬ 
dido,  cuando  estamos  a  punto  de  rehabilitar¬ 
nos  nosotros  v  de  obtener  el  fruto  de  tantos 
esfuerzos,  vienes  con  la  ridicula  amenaza  de 
un  suicidio...  en  el  que  no  creo1.  En  el  que  no 
puedo  creer. 

Pronto  será  tarde  para  dudarlo. 

¿No  te  da  pena,  ya  que  de  penas  se  trata  y 
penas  alegas,  destrozar  el  corazón  de  tu  her¬ 
mana?  (Señalando  al  Marqués.)  ¿No  sientes 
el  menor  respeto  por  ese  hombre  que  te  ha 
protegido,  que  nada,  es  tuyo,  y  que  tantos 
bienes  te  ha  hecho?  (Pausa.)  ¡Habla!  ¿Qué 
quieres  de  nosotros?  (Al  Marqués.)  ¿Qué 
quiere? 

Que  no  prospere  el  pleito.  Que  no  se  actúe. 
(Se  ríe.)  Ese  problema  ni  el  marqués  de  Ili¬ 
ria,  ni  yo  podemos  resolverlo.  No  es  mi  egoís¬ 
mo  el  que  manda.  Ni  el  suyo.  Es  Piluca,  Pi¬ 
luca,  a  la  que  disputas,  en  definitiva,  su  cau¬ 
dal. 

(Fuera  de  si ,  y  corriendo  hacia  la  puerta ■  de 
la  izquierda.)  ¡Maribel!  ¡Maribeil! 

(Entra  Maribel  enloquecida  seguida  de  la 
Chacha.) 
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ESCENA  Vil 

DICHOS ,  MARIBEL  y  LA  CHACHA. 

(Que  es  i¡a  una  señorita.  Enloquecida  de  es¬ 
panto  al  oír  la  voz  trágica  de  su  hermano.) 
¡Miguel!  ¿Tú  aquí?  (Lo  abraza.) 

Sí.  Venga  a  buscarte,  a  que  huyamos  de  esta 
cueva  de  fieras.  ¡Sábelo!  Estoy  loco.  ¡He  su¬ 
frido  tanto!  Perdona  si  te  hago  un  daño  te¬ 
rrible.  Algún  día  habrías  de  conoced  tu  si¬ 
tuación.  Ya  no  puedo  más.  Saltan  mis  ner¬ 
vios. 

(Cayendo  en  sus  brazos.)  ¿Qué  te  ocurre?  Di- 
me...  ¿Qué  situación  es  esa?  No  acabo  de 
comprenderte  bien.  (A  la  Chacha.)  ¿Que  es 
Chacha?  Dime. 

¿Ves  a  ese  hombre?  No  es  nuestro  padre.  Nos 
niega  su  apellido.  Y  yo  no  quiero  que  estés 
aquí  ni  un  minuto  más.  ¡Vámonos,  Maribel! 
Sea  de  nosotros  lo  que  el  Destino  quiera,  pe¬ 
ro  lejos  de  esa  mujer  infame. 

(A  la  Chacha.)  ¿Es  cierto  lo  que  dice? 

Sí.  Cierto.  ( Besándola .)  ¡Me  ha  costado  tán- 
to»  fingir!...  ¡Vida  mía!  ¡Vida  mía! 

(A  lima.)  Entonces  ya  no  soy  tu  hija,  (Pau¬ 
sa.)  su  hija... 

No;  no  lo  eres.  (Aguadísimo.)  No.  No  lo  so¬ 
mos.  (Pausa.)  Dice  que  no  lo  somos.  Y  tene¬ 
mos  un  pleito.  Y  nos  quiere  quitar  el  apelli¬ 
do,  la  honra...  > 

Entonces  tu  ausencia... 

¡Mentira!  Me  fui  de  esta  casa  para  defendei 
nuestro  honor  y  el  de  nuestra  madre,  y  bus¬ 
qué  justicia;  pero  la  justicia  no  es  más  qur 
para  los  poderosos.  -  -  ti 

(Echándose  a  llorar  y  yendo  hacia  lliria.)  Di 
me,  padre,  que  no  es  verdad.  (Todos  en  esce 
na  quedan  pendientes  de  Maribel.  Miguelii < 
contempla  a  su  hermana ,  hace  el  gesto  d< 
buscar  en  el  boísillo  un  arma ,  y  otro  de  dese •? 
peración  resolutiva ,  y  sale  por  la  derecha 
Dime,  padre,  que  no  es  verdad.  jj 

(Larga  pausa.  Se  oye  una  carca¡ada  de  i* 
guel  Ossorio.) 
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ESCENA  VIH 

TODOS  y  MIGUEL  OSSORIO. 

(Entrando  abrazado  levemente  a  Miguelito.) 
Te  digo,  te  juro  que  no.  hay  sentencia  aún.  Y 
nada  de  melodramas.  Ya  sabes  que  me  ha¬ 
cen  reír. 

No  te  supuse  capaz  de  volver  a  esta  casa. 

Y  no  hubiese  venido...  (Señalando  a  Migue- 
Uto.)  pero  hace  días  que  observo  en  este  mu¬ 
chacho  esa  tensión  desesperada  de  las  almas 
que  llegan... 

Al  suicidio,  sí.  Se  lo  he  dicho.  No  lo  creen. 

Ni  tú  lo  crees.  (Pausa  y  a  Miguedito.)  Le  te¬ 
mí  a  esta  visita  tuya,  y  a  que  Maribel  se  en¬ 
tecase.  (Pausa.)  Di  mis  pasos.  (Pausa  y  a  los 
Marqueses.)  No  es  tan  miserable  la  vida,  co¬ 
mo  deseáis,  ni  es  tan  fácil  el  triunfo  de  lo 
injusto.  (Pausa  y  a  la  Marquesa.)  Soy  un  mal 
enemigo,  Pilar. 

¿Qué  quieres  decir? 

(Desprendiendo  a  Maribel  de  brazos  de  la  Cha¬ 
cha,  donde  llora,  y  acariciándola.)  No  llores, 
Maribel.  (A  Miguelito.)  Y  tú,  sal  de  esa  de¬ 
sesperación.  La  sentencia... 

¿Qué?  La  sentencia,  ¿qué? 

Ni  está  dada  aún,  ni  se  dará.  Tú  puedes  evi¬ 
tarla  minutos  antes,  desistiendo*.  Y  aunque 
ya  fuese  tarde,  queda  el  Supremo  todavía. 
'( Pausa.)  Es  un  pleito  de  familia  que  en  fa¬ 
milia  puede  todavía  resolverse.  Era  precisa 
una  entrevista  última  y  aquí  estoy.  Yo  acu¬ 
do  a  tus  sentimientos.  (La  Marquesa  hace  un 
gesto.)  A  los  tuyos,  no.  Le  hablo  a.  él. 

Yo... 

Mañana  sería  tarde.  (Señalando  a  Miguelito.) 
Ha  querido  quitarse  la  vida.  Y  yo  te  pregun¬ 
to5  cara,  a  cara,  fíjate  bien,  te  pregunto  :  ¿tán- 
io¡  lo  odias?  ¿Tanto  odias.  a  Maribel?  ¿Qué 
daño  te  han  hecho? 

Ellos,  ninguno.  Es... 

¿ Una  venganza?  Ya  te  lo  dije.  ¿Por  una  ruin 
venganza  postuma  vas  a  ser  el  culpable  de 
una  muerte  y  de  una  desgracia  irreparable? 
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(A  la  Marquesa.)  Y  tú,  ¿qué  defiendes  aquí? 
Defiendo  a  mi  hija. 

¿A  tu  hija?  ¿Dices  que  sólo  a  tu  hija?  ¿La 
felicidad  de  tu  hija? 

Eso.  Su  felicidad. 

¿Sólo  eso?  Fíjate  bien  en  el  valor  de  tu  res¬ 
puesta.  Nol  es  ambición.  No  es  maldad.  No 
es  odio.  Es  bondad  de  madre.  ¿No  es  eso? 

¡  Eso! 

Pues,  bien,  si  es  eso...  (Pausa.)  Chacha,  ¡trai¬ 
ga  usted  a  Piluca!  (Sale  la  Chacha.) 

¿Qué  vas  a  hacer? 

¿Qué  voy  a  hacer1?  Que  ella  resuelva. 

¡Ella!  ¡Una  niña!  Estás  loco. 

Una  niña.  Que  su  corazón  hable...  ¿No  es 
por  ella  por  quien  haces...  esto?  (Pausa.) 
Porque,  además,  sábela:  ¿Ignoras  que  pue¬ 
des  hacer  de  ella  un  ser  aborrecible  de  todo 
el  mundo?  A  ella,  ¡que  es  tan  buena!  (Pau¬ 
sa.)  Que  hable  su  corazón.  Si  Piluca  se  pro¬ 
nuncia.  en  favor  de  su  hermana,  ¿encontra¬ 
rás  todavía  algún  argumento? 


ESCENA  IX 


Los  MISMOS ,  LA  CHACHA  y  PILUCA. 
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(Miguel  Ossorio  coge  a  la  niña  y  la  sienta  en 
las  rodillas.  Maribel  queda  a  un  lado ,  y  la 
Marquesa ,  a  otro.) 

(A  la  niña.)  Oye,  bonita,  voy  a  cantarte... 
(Pausa.)  un  cuento.  Oyelo  bien.  Es  muy  in¬ 
teresante.  (Pausa.)  Eran  un  padre  y  una  ma¬ 
dre.  Tenían  una  niña,  pequeña,  corno  tú.  Y 
había  otra  hermana  mayor,  como  Maribel. 
(Piluca  mira  a  Maribel.)  Un  día... 

(A u lori tu ria .)  ¡  Pi  1  uca ! 

Deja  hablar  a  su  corazón  de  niña.  (A  Pi to¬ 
ce.)  Un  día...  esto  es  triste,  ¿sabes?,  muy 
triste.  Un  día,  alguien  perverso,  demostró, 
¿entiendes?,  que  no  eran  hermanas.  Y  en¬ 
tonces...  (Pausa.)  Se  habló  de  dinero,  de  tf 
tutos.  Para  la  pequeña  sería  todo  el  dinero 
de  la  casa.  Y  la  mayor  tendría  que  irse...  Pn* 
ra  siempre.  (Maribel  empieza  a  llorar  suave • 
me  ule.)  La  pequeña  se  quedaría  con  su  ma¬ 
dre;  pero  la  hermana  no  volvería  nunca  a 
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jugar  con  la  pequeña,  a  decirle  sus  oracio¬ 
nes,  a  velar  junio  a  su  cuna.  (Maribel  llora 
más  intensamente.)  Oye,  Piluca,  bonita.  Si 
esa  hermana  pequeña  fueses  tú,  si  el  dinero 
fuera  todo  para  ti,  ¿querrías  eso  dinero? 
(Maribel  prorrumpe  en  sollozos.  La  niña  mi¬ 
ra  a  su  madre.  Luego  se  desprende  de  Mi¬ 
guel  Ossono ,  corre  junio  a  Maribel  y  cae 
caire  sus  brazos  para  'juntar  sus  lágrimas 
con  ella. 

Marquesa  (1  endo  junto  a  Piluca  y  arrancándola  de  Ma¬ 
ribel.)  Esto  es  una  infamia,  un  abuso  de  su¬ 
perioridad.  ¿Qué  sabe  la  niña?  (A  ella.)  ¿Qué 
sabes  fú?  Chacha,  ¡llévesela  usted! 

Os  sorio  (Iracundo.)  Entonces...  No  creí  que  esto  lle¬ 
gara.  No  te  supuse,  Pilar,  tan  perversa.  Sí, 
Chacha,  llévesela  usted.  (A  Maribel  y  a  Mi¬ 
gue  lito.)  Y  vosotros,  también,  ¡salid!  (Vaci¬ 
lan.  Autoritario.)  He  dicho  que  salgáis. 

(Salen  la  Chacha ,  Piluca ,  Maribel  y  Migue- 
Uto.) 
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(A  Iliria.)  ¿Me  permites  tú  también  un  mo¬ 
mento?  Querida  hablar  a  solas  con  Pilar. 
¿Tú  conmigo? 

Sí. 

Nada  tengo  que  oírte.  (Pausa.) 

He  apelado,  Pilar,  a  tu  corazón.  He  querido 
buscar  todavía  en  tu  espíritu  un  soplo  de  pie¬ 
dad.  Ahora  le  hablo  a  tu  egoísmo.  Concreta¬ 
mente.  Dile  a  tu  marido  que  salga.  Ya,  que 
siempre  ordenas,  ¡mándalo! 

¡No!  Y  vete  ya  de  esta,  casa  con  tus  men¬ 
tiras. 

¿Metiras?  (Pausa.)  No  quiso — oídlo  bien — , 
no  quise  llegar  a  esto,  a  emplear  esta  arma 
tremenda. 

¿Qué  arma  tremenda? 

(A  ella.)  No  creí  tener  que  emplearla.  Supuse 
que  el  fallo  inapelable  de  tu  hija  bastaría  pa¬ 
ra  conmoverte.  Pero  todo  es  inútil  ante  tu 
maldad.  Sabes  que  no  tienes  razón,  y  luchas. 
Sabes  que  el  muchacho  se  matará,  e  insis- 
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tes.  Has  visto  a  Piluca  espantada  ante  el  ho¬ 
rror  de  Maribel,  e  insistes.  (Pausa.)  Las  ar¬ 
mas  nobles,  no  te  vencen,  ¿verdad?  (Pausa.) 
¡  Existen  otras ! 

¿Otras? 

Dignas  de  ti.  (Al  Marqués.)  Miguel,  ¿tú  co¬ 
noces  a  Fernando...  a  Fernando  Alcoiea? 
Aquí  estuvo  esta  tarde. 

¿Qué  quieres  decir? 

(A  ella.)  Claramente,  rotundamente.  Que  es 
tu  amante. 

(Yendo  contra  él.)  ¡Impostor!  ¡Calumnia- 
dor ! 

Tu  marido  sabe  que  yo  no  sé  mentir.  Era 
este  un  duelo  con  armas  ruines.  Yo  supe  tam¬ 
bién  lograr  las  mías  :  el  testimonio  de  tu  in¬ 
fidelidad.  Si  no  fuera  repulsivo,  sabría  mos¬ 
trar  pruebas  absolutas.  Esa,  Miguel,  es  quien 
quería  arrancarte  el  amor  de  tus  hijos.  Esa 
perversa,  esa  infame  mujer.  (A  ella.)  ¿Que 
te  figurabas?  ¿Que  yo  iba  a  dejarte  ganar 
este  pleito? 

Ya  sé  la  intención  de  esa  calumnia.  Es1  una 
táctica  fácil.  Hacer  que  se  m,e  odie,  procurar 
mi  salida  de  esta  casa,  ¡qué  ridículo!  Lo 
que...  dice  ese  hombre,  es  mentira. 

No  es  mentira.  Tú  misma  te  avergüenzas  al 
negarlo. 

Echa  a  ese  hombre  de  aquí.  Yo  soy  tan  due¬ 
ña  como  tú  de  esta  casa,  y  de  nuestra  posi¬ 
ción,  que  he  realzado1,  echarme  a  mí;  aho¬ 
ra  te  miro  a  ti  y  te  pregunto,  como  tú  me  pre¬ 
guntabas,  ¿qué  creías,  que  soy  una  mujer 
vulgar  a  quien  se  puede  vencer  con  una  trai¬ 
ción?  (Pausa  y  altiva,)  Yo  soy  la  marquesa 
de  Iliria,  legítima  esposa  de  un  grande  de 
España,  Marquesa  por  mi  familia  también. 
Tú  eres...  Yo  sé  bien  lo-  que  eres. 

¿Y  tú?  Un  intrigante  y  un  ridículo.  (Pausa. 
Alma  efectista,  supiste  ganar  por  un  instan!- 
el  corazón  de  Miguel.  (Señalando  a  Iliria. 
Tu  éxito  será  efímero!.  Yo  le  quiero.  Yo  h' 
salvado,  quizá,  de  la  ruina  su  casa,  que  * 
descuido,  a  veces.  Yo  le  he  dado  relieve 
sus  títulos.  El  palacio  de  Iliria  es  famoso  p» 
mí,  en  la  Corte.  Yo  le  he  ayudado  con  mi  co¡ 
sejo  y  con...  mi  astucia;  sí,  oon  mi  aslucr 
que  sin  astucia  no  se  triunfa  en  política, 
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se  ocupa  la  posición  que-  hoy  tiene  Miguel. 
(Se  ríe.)  Y  tiú,  majadero,  bohemio,  pretendes 
que,  por  una  estúpida,  acusación,  este  hom¬ 
bre  inteligente,  repudie  a  su  esposa,  deje  sin 
madre  a  su  hija  verdadera  y  se  cubra  de 
ridículo  ante  toda  España.  ¡  Imbécil ! 

(A  Iliria.)  ¿Y  tú,  qué  dices? 

Déjame,  Miguel.  Dejadme  todos. 

Entonces,  entre  ella  y  tus  hijos,  eliges,... 
(Pausa.)  ¡Eres  un  miserable! 

Miserable,  no.  Voluble,  sí.  (A  Iliria.)  En  mi 
gabinete  espero,  Miguel,  tus  disculpas.  (Sale 
por  izquierda.) 


ESCENA  XI 


MIGUEL  OSSORIO  e  1L1R1A.  Poco  después  MONEADA 

y  CRIADO. 


Ossorio 


Criado 

Ossorio 


Ossorio 


Moneada 
Ossorio 
Moneada 
Ds  sorio 


doñeada 

>ssorio 


(Pausa.)  Te  he  llamado  miserable  y  añado 
cobarde.  Por  cobarde  vas  a  dejar  que:  se  sui¬ 
cide  tu  hijo.  ¡El  pobre  mártir  de  tu  cobardía! 
(Entra  el  criado  por  la  derecha.) 

El  señor  Moneada. 

(liiria  hace  un  gesto  afirmativo.  Sale  el  cria - 
do.) 

(Entra  Moneada  con  aspecto  de  gran  alegría. 
Al  Marqués ,  mostrando  un  documento.)  ¡La 
sentencia,  Marqués!  ¡Por  fin!  ¡ Púr  fin  se 
hizo  justicia!  Quiero  ver  a  la  Marquesa,  fe¬ 
licitarla, 

(Cogiéndole  de  un  brazo.)  ¡Cállese  usted!  Su 
alegría  monstruosa  me  parte  el  corazón  de 
odio. 

Es  usted  un  loco. 

Y  usted  un  miserable. 

¿  YO? 

Usted.  Ustedes,  utilizando  su  fuerza,  no  en 
el  bien,  sino  en  corromperlo  todo,  son  quie¬ 
nes  provpcan  los  crímenes  y  las  revoluciones. 
¡Los  crímenes! 

Sí.  Márchese  usted  a  gozar  solo  su  insensata 
alegría.  La  presencia,  de  usted,  me  ofende. 

¡  Mal  hombre,  mal  gobernante,  mal  caba¬ 
ñero! 
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(Se  oye  un  grito  de  angustio  de  la  Chacha. 
Entra  la  Chacha  horrorizada;  a  poco  Migue- 
tito.) 


DICHO 

Ossorio 

Chacha 


Miguelito 


Chacha 

Ossorio 

Ghacha 

Ossorio 

Miguel!  to 
Ossorio 


Miguelito 

Ossorio 


Miguelito 

Ossorio 


ESCENA  ULTIMA 

S,  LA  CHACHA  y  después  MIGUELITO. 

(A  la  Chacha.)  ¿Miguelito? 

¡No!  ¡Qué  horror! 

(Entra  Miguelito  y  se  echa  en  brazos  de  Mi¬ 
guel  Ossorio.  Iliria  y  Moneada  satén  preci¬ 
pitadamente  de  escena.) 

¡Sálvame!  No  sé  cómo  ha  sido.  Yo  quise  ma¬ 
tarme,  pero  me  insultó.  ¡Me  insultó!  Y  al 
oír  a  ese  hombre  se  echó  a  reir.  Y  entonces 
el  arma  que  iba  a  terminar  con  mi  vida,  fue 
para  ella.  ¡Sálvame!  ¡Sálvame! 
(Abrazándolo.)  ¡Pobre  hijo  mío!  ¡Lo  que  has 
hecho ! 

(A  Miguelito.)  Muy  doloroso',  sí.  Pero  entre 
tu  vida  y  la  suya,  la  tuya  siempre. 

Sí,  .sí. 

El  pleit-o  terminó  en  lo  que  ella  quiso,  en  un 
sumario. 

¿En  un  sumario? 

Sí.  Y  no  temas.  Antes  te  juzgaban  hombres... 
buenos,  sí ;  pero  a  los  cuales  podían  llegar 
otros  hombres  infames  para  evitar  la  justi¬ 
cia...  Y  ahora... 

¿Qué?  á 

Ahora  te  va  a  juzgar  el  pueblo.  (Pausa.)  \ 
a  decirte,  después  de  absolverte,  que  exis¬ 
ten  seres  a  quienes  no  se  les  mata.  Seres 
que  se  suicidan  ellos  mismos  con  el  arma  de 
su  propia  maldad. 

Entonces,  ¿crees  que  yo  no  soy  un  asesino? 
Te  respondo  lo  que  responderá  el  Jurado: 
¡No!  (Telón.) 


FIN  DEL  DRAMA 


Obras  teatrales  de  Luis  Antón  del  Olmet 


El  sembrador.  Dos  actos. 

No  es  lo  mismo.  Tres  actos. 
vida  nueva.  Un  acto1. 

Mala  madre.  Tres  actos. 

Los  caballos  negros.  En  colaboración  con  Pedro  Luis  de 


Gálvez.  Tres  actos. 

!  capitán  sin  alma.  Tres  actos. 


:  pleito.  Tres  actos. 

señorito  Ladislao.  En  colaboración  con  Alfonso  Vidal 


v  Planas.  Tres  actos. 


Responsables!  En  colaboración  con  Joaquín  García  y 


García.  Tres  actos. 
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